BIBLI0TECÍ 

DRAMÁTICA.  (5¿y 


PIZARRO  EL  CONQUISTADOR. 

Drama  orig-inal  en  cinco  actos  y'en  verso,  por  D.  Francisco  Manzano  y  Oliver  ,  para  representar se 

en  Madrid,  el  año  de  185ÜT" 


PERSONAGES. 

GONZALO    I'I.  ■  A  I  i  I .  •  ■  . 
ISABEL. 

Alonso  de  Alvahado. 

FRANCISCO     1)1'      CaRBAJAI 

.Makia,  dama  francesa. 

Jl'AN     DE  ACOSTA- 

IIenriqie  ,  caballero  francés. 

Cepeda. 

Valdivia. 

Un  pruccrador. 

Oficial  1." 

Oficial  2.° 

Un  centinela. 

Pueblo ,   procuradores  y   soldados. 

ACTO    PRIMERO. 

Gran  salón  en  el  palacio  de  Gonzalo  Pizarro  en  Lima; 
puerta  al  foro:  dos  á  la  izquierda,  que  dan  paso  al  inte- 
rior: á  la  derecha  otra,-  en  tercer  término  un  balcón. 

ESCENA  PRIMERA. 

Cepeda   y    Hbnriqib. 

Cep.   Sabe  el  hidalgo  francés, 

que  si   secundo  su  plan, 

por  interesado  afán 

de  recompensas  no  es? 
Hbn.  Aunque  habléis  de  corazón, 

justo  es  premiaros  en  algo; 

y  no  está  mal  á  un  hidalgo 

el  título  de  barón. 
Cep.  Mi  acrisolada  lealtad 

probará,  pues  es  sincera, 

que  no   son   en  mi  quimera 

los  lazos  de  la  amistad. 
Hen.    Marcha  unida  al  interés.- 

pues  si   en  aquesta   partida    . 

osado  juego  la  vida, 

también  la    vuestra... 
Cep.  Asi   es. 

Hen.  Pues  por  eso  precavidos, 


ya  que  solos  nos  hallamos, 
a  ser  tan  francos   hoy  vamos 
cual  nos  conviene  advertidos. 

Cep.   Decid  pues. 

Hen.  Con    arrogancia 

el  castellano  desvelo 
muéstrase,  y  quiere  su  vuelo 
despótico,  acortar  Francia. 
Va  las   huestes  castellanas 
las  crespas  olas  cruzaron, 
y  sus  banderas  clavaron 
en  las  costas  raegicanas: 
y  ya  el  eslenso  recinto 
de  un  nuevo  mundo,  á  los  pies 
del  Ínclito    Carlos  quinto 
p"uso    Hernando  Cortés: 
y  luego...   por  Belcebúi 
creyéndolo   campo    estrecho, 
de  toda  Europa  á  despecho 
Pizarro    rindió  el    Perú. 
Esto  asi,  si  no    hay  un  modo 
de  atarle   por  fuerza  ó  maña, 
pronta  veremos  á  España 
señora  del  mundo   todo. 

Cep.   Y  ya  qué  medio... 

Hen.  Uno  queda, 

\  aseguro  por  el  cielo, 
que  premiará  mi  desvelo 
cumo  conseguirlo    pueda 

Cep.   Y  cuál  es? 

Hen.  Atento  oid, 

j  veréis  que  no  desbarro, 
indisponer  á  Pizarro 
con  la  corLe  de  Madrid: 
dar  pábulo  á  su  ambición 
que  de  protector  se  anuncie, 
y  en   seguida  se  pronuncie 
en  abierta  rebelión. 

Cep.  Os  auguro,  por  mí  honor, 
que  lo  intentareis  en    vano; 
porque  se  opondrá   el    hermano 
del    grande   conquistador. 

Hnv  Vá!  Juzgáis  mi  plan  tan  mala? 

Cep    Inútil   es. 

Hen.  Vive  Dios! 

1 


^ 


I» i* hito  el  coiiquistwdor. 


Oh!  mucho  mejor  que  vos... 
Cep.  Qué? 

Hbn.  Conozco  yo  á  Gonzalo. 

Pisará  osado  la  ley 
de  lealtad,   lleno   de  saña, 
si  vé  que  arriba  de  Espana 
para  l.ima  otro  virej . 
Este  reino  lia  conquistado 
con   su  hermano,    y   acreedor 
á  ser  de  él  gobernador 
por  su  muerte  se   ha  juzgado. 
Si  \é  su   ambición  fallida, 
el  estandarte   alzará 
de  rebelión,  pues  juzgará 
ver  su  nobleza  ofendida. 
Cep.  Notad   bien  que  el  español, 
aun  de  su  rey  ofendido, 
en  todos  tiempos  ha  sido 
de  lealtad  puro  crisol. 
Hen.  Opinión  es  sin  justicia, 
á  que  dais  pomposos  nombres; 
no  conocéis  á  los  hombres 
cegados  por  la  codicia. 
Y  aquesta,  Cepeda,  es  tal, 
que  Gonzalo  el  doble  fuero 
bollará   de  caballero 
y  de  subdito    leal. 
Cep.  De  todos  modos,   conmigo 
contad  siempre;  mi  deseo 
es  complaceros. 
Hen.  Lo  creo, 

que  sois  de  la  Francia  amigo. 
Cbp.  Es  mi  mayor  interés. 

Quedad  en  paz. 
HEN.  Os  marcháis? 

Cep-  Si  otra  cosa  no  ordenáis. 
Hen.  Ya  nos  veremos  después,  (vase  Cepeda.) 

ESCENA    II. 

Hbnrique  y  Maru. 

Mar.    Querido   Heiirique! 

Un*.  Ese  nombre 

guarda  con  perpetuo  arcano; 

soy   aquí,  solo    tu  hermano, 

y  mi  temor  no  le  asombre.— 

Alas  Pizarro... 
M»r.  Amante    fiel, 

segura  estoy  que  me  adora; 

mas  cuando  su  voz  me  implora 

me  causa  pena  cruel. 
1 1  km.  Signe,  pues,  con  tu  ficción; 

no  le  dejes  de  escuchar, 

hasta  que  logre  llenar 

mi    soberana    misión. 

Sigue  astuta;  que  después 

que  la  discordia  dejemos 

encendida,  lomaremos 

á  nuestro  suelo  francés. 

Y  te  afirmo,  sin  jactancia, 

que  el  rey,  por  este  servicio, 

me  dará  tal    beneficio 
que  celos  cause  ú  la   Francia. 
Mar.  La  ambición  á  toda  hora 

es  tu  idea  d maule, 

abandonando    inconstante 
á  la  muger  que    te  adora. 
A  la  que  en   pos  de  tu  amor, 
con    sus  deberes  en  guerra, 


te  sigue  á  remota  tierra 

en  ofensa  de  su  honor. 
Hkn.  Termine  mi  encargo,  hermosa, 

y  en  el  dulce  patrio  suelo, 

calmarás  ese  desvelo 

llamándole  al  fin  mi  esposa. 
Mar.    Esa  esperanza  rae  alienta 

en  la  farsa  hasta  vencer, 

que  es  bajo  mi  proceder 

y  envuelve  baldón  y  afrenta. 

Yo   fingiendo  seguiré 

á  Gonzalo  esa  pasión; 

si  hablar  quiere   el  corazón 

que  calle  le  mandaré. 
Hen.   Mezquinos   temores  calma; 

dichas  tu  mente  prevea, 

alhagándote  la  idea 

deque  reinas  en  mi  alma,  (vase  A/oria.) 

ESCENA    III. 

Hbnrique,  Gonzalo  Pizarro,  Juan  A  costa;/  Valdivia. 

Acos.  Pueblo  y  nobleza,  está  vislo, 

lanzan  el  mismo  clamor. 
Piz.  Mas   nunca  escucharle   debe 

quien  rechaza  la  traición. 
Hen.  Qué  ocurre,  señores? 
Piz.  Nada. 

Val.  Nada  decis?...  Voto  á  brios! 
Acos.  Que  el  pueblo  proclamar  quiere 

á   Gonzalo  protector. 
Hen.  Su  conducta  es  acertada 
en   semejante    elección. 
Piz.   Ni  juzgo  ni  califico; 
mas  nunca  aceptaré   yo 
cargo  que  arrastra  en  el  lodo 
los  pedazos  de  mi  honor. 
Acos.  Y  consentirá  el  hermano 
del  fuerte  conquistador, 
que  á  sus  mejores  amigos 
impunes   ultragen?   No. 
Desde  su  tumba  el    marqués 
vuestro   hermano,  alza  la  voz, 
voz  que  herirá  con  su  eco 
ese  noble  corazón. 
Piz.   Yo  sabré  acallar  su  eco, 
y  eu  mi  pecho,  vive  Dios, 
no  sembrará  mi  imprudencia 
la  semilla  del  rencor. 
Qué  mi  labio  contestara    . 
cuando  se  alzara  la  voz 
de  mi  patria  y  de  mi  rey, 
demandando  con  razón 
el  depósito  sagrado 
que  á  mi  lealtad  confió? 
Val.  Las  villas  y  las  ciudades 
unánimes  a  una  voz 
os   suplican,  y  ya  á  Lima 
llegan  con  tal  comisión, 
de  Charcas,  Quito  y  la  Piala 
los  diputados. 
Acos.  Y  á  vos 

el  Perú   vuelve  los  ojos 
buscando   su  salvación. 
PlZ.    Señores,  basta;  no  mas; 

dejadme. 
Acos.  Peusadlo. 

i'u.  Adioi. 


ESCENA   IV. 

Hbnbiqub  y,  Gonzalo 

l'iz.  A  vos  solo,  noble  amigo, 

abrir  puedo   el  corazón; 

á  aquel  que  fué  de  mi  hermano 

el  companero   mejor, 

el  que  por  salvar  su  vida 

herido  en   tierra  cayó, 

cuando  el  vil  Juan  de  la  Rada 

le  asesinaba  Iraidor. 
Hev  V  no  habéis  harto  premiado, 

noble  Gonzalo,    una   acción 

en  que  solamente  hice 

lo  que  dictaba  el  honor? 
l'iz.  Deudas  hay  que  no  se  pagan 

Escuchad. —    Tengo  ambición, 

mas  no  esa   ambición  mezquina 

que   con   duro  torcedor 

el  alma  nos  emponzoña 

sembrando  en   nuestro  redor 

desconfianzas  y  envidias, 

que  son  de  un  noble  baldón; 

sino  aquella  que  se  abriga 

en  el   que   noble  nació; 

que  un  bizarro  no  mandase 

en  el  pais  que  ganó 

con  noble  esfuerzo  mi   hermano 

hiriera  mi  corazón, 

mas  que  por  lograr  mi  objeto, 

por  la  ingratitud  que  dio 

premio  á  tantos  sacrificios 

con  olvido  tan    feroz. 
Hen.  Podéis  temer  ni  un  momento 

tan   injusta  sinrazón? 

El  Perú,  á  vuestra  familia 

le   debe   el  emperador, 

y  al  admitir  tal  servicio, 

contrajo  la  obligación 

de  respetar  en  vos  siempre 

fueros  que  el  valor  ganó. 

V  en  verdad,  que  si  el  monarca 

que  ocupa  el  solio  español, 

rompiera  tan   santo  nudo, 

fuera  entonces  acreedor 

á  que  aceptaseis    el  reto 

en  abierta  rebelión. 
Piz.  Callad,  que  tales  palabras 

rechazo  y  me  dan  rubor. 

Si  dige   que  ambicionaba 

mandar  estos  pueblos,  Dios 

que  vé  de  mi  alma  el  fondo, 

sabe  (mi  pura  intención. 

Nadie  conoce   á  estas  gentes 

sencillas,  mejor  que  yo,- 

de  cerca  las  he  tratado, 

Henrique,  y  las  tengo  amor; 

yo  fui  el  primer  Europeo 

que  aqueste  suelo   pisó; 

he  sido  con  mis  hermanos 

del   reino  conquistador, 

y  ahora  miro  á  mis  guerreros, 

que  no  pueden,  sin  temor, 

ponerla  planta  en  el  suelo 

que  su  espada  sujetó. 
Hen.  Recompensar  como  es  justo. 

podéis,  si  admitís  el  don, 

a  esos  fuertes  campeones, 


Pizurro  el  coiitiuiNtiiilor. 

y  dar  vuestra  protección 

al  infeliz  peruano. 
Piz.  Alas  sabéis  ese  esplendor 

á  qué  precio  lo  consigo? 
Hen.  Yo  solo  sé,  que  en  rigor, 

debéis  pesar  muy  despacio 

interés   y   obligación. 

(Tendí  la  red  á  su  orgullo 

y  su  orgullo  le  venció!)  [vate.) 

ESCENA    V. 

GONZALO    PlZAHRO    t/MvitU. 

Mar.   Gonzalo! 

Piz.  Dulce  Maria! 

Ven,  y  los  tristes  enojos 
que  punzan  el    alma   mia. 
con  el  brillo   de  tus  ojos 
tornaras  en  alegria. 
Ellos  disipan,   hermosa, 
de  mi  alma  la  tristura 
que  la  perturba  horrorosa, 
como  del  sol  la  luz  pura 
á  niebla   vaporosa. 

Mar.  Esas  palabras...  Dios  santo! 
halagan  embriagadoras 
mi  corazón  tanto  y  tanto, 
que  miro  cruzar  las  horas 
embelesada  en  tu  encanto. 
Ah!  lo  que  hechizan  no  sabes 
á  mis  constantes  amores; 
pues  son  las  auras  suaves, 
que  aspiro,  como  las  aves, 
en  la  estación  de  las  flores. 

Piz.  Oh!  Maria! 

Mar-  De  'al  suerte 

mi  corazón  allanero 
tembló,  mi   Gunzalo,  al    verle, 
que  no  sé  que  fué  primero, 
si  mirarte  ó  si  quererte. 
Tú  eres  el  dulce  consuelo 
que  mis    pesares  deslierra; 
y  es  tal  mi  afanoso  anhelo, 
que  amándole  aqui  en  la  tierra, 
gozo  placeres  del   cielo. 

Piz.  Y  no  le  he  de  amar,    Maria, 
con  nuevo  afán  cada  hora, 
si  estasiada  el  alma   mía. 
le  sigue  como  á  la  aurora 
el  sol  en  el  claro  día? 
No  le  visle  tras  su  huella 
ir  cada  vez  mas  constante, 
\  sin  separarse  de  ella 
beber  el  suspiro  amante 
que  lanza  liiuida  y  bella? 
Pues  lo  mismo  á   toda   hora 
tus  pasos  sigo,  Maria, 
y,  ya  lo  dige,    le  adora 
mi  corazón,  como  el  día 
ama  á  la   rosada  aurora. 

Mar.  Oh!  cesaron  mis    enojos; 

pues  cuando  á  escucharte  llego, 
a   lus  pies  caigo  do    hinojos, 
brotando  llamas  de   fuego 
el  corazón  por  los  ojos. 

Piz.   Desecha   las  dudas  pues 
v  los  arrebatos  calma 
de  tu  amoroso  interés; 
cuándo  le  tengo  en  el  alma 
cómo  has  de  estar  á  mis  pies.' 


M*it.  Taato  me  llegaste  á  amar"? 
Pie.  Con  lodo  mi  corazón, 

y  le  juro  que  has  de  dar 

di  poder  admiración 

y  á  los  tronos  que   envidiar 

Y  en  rico  palacio  un  dia 

que  arrebate  al  sul  su  lumbre. 

reina  serás  tiendo  mía, 

do  el  oro  habrás  por  techumbre: 

por  alfombras  pedrería. 
.M\r.  Pizarro,  y  la  que  suspira 

por  tu  amor  á  toda  hora 

le  dará ¡Tanto  delira! 

un  corazón  que  te  adora 

con   un  alma  que  le   admira. 

Si  alcázar  de  tal  valor 

en  lu  mente  has  fabricado, 

}0,  con  fuego  abrasador, 

en  mi  pecho  le  be  labrado 

otro  palacio  de  amor. 

Cuando  cruces  su  dintel 

las  liquezas  del  Perú 

no  verás;  pero  si  fiel, 

que  solo,  Gonzalo,  l¿ 

reinas  soberano  en  él. 

Allí  no  hallarás  el  oro 

ni  lanías  ricas  preseas; 

mas  en  cambio  á  lal  tesoro, 

yo  haré  que  en  mis  ojos  leas 

esla  palabra:  «te  adoro.» 
Piz.  Qué  dices?.. 
Mab.  Ese  rumor.. 

Adiós,  Gonzalo. 
Piz.  Maria, 

me  dejas  con  mi  dolor? 
\Ua.  No,  le  dejo  el  alma  mia 

que  está  respirando  amor,   (vase.) 

ESCENA  VI. 

PlZARBO,  IlBMllybK,    A  COSTA,    VALDIVIA,1     pKUCC  ■ 
rtADORES. 

I.nk  .  (Por  masque  lo  contradiga, 

ya  le  haremos  aceptar.) 
Pro.  Noble  Gonzalo! 
Piz.  Señores, 

ese  tumulto?.. 
Pbo.  Perdonad 

si  lo  ingenie  del  apuro 

no  deja  reflexionar. 
Prz.  Y  vos,  Beorique,  y  Acosta, 

Valdivia...  que  ocurre,  hablad  I 
Pro.  A  nosotros  corresponde 

decir  en  momento  lal, 

que  del  pais  la  \  entura 

hoy  en  vuestra  mano  está; 

somos  tos  procuradores 

que  con  toda  libertad 

las  provincial  han  nombrado. 

Por  protector  general  ) 

lodo  el  pai;  os  proclama; 

compadeced  nuestro  afán, 

y  generoso  admitid 

lal  encargo. 
Piz.  No  osará 

Gonzalo,  aceptar,  señores, 

semejante  dignidad, 
Acó».  Mirad  que  esa  obstinación, 

matando  la  libertad, 


Piznrro  el  conquistador. 

á  vuestros  fieles  soldados 


condena  á  buscar  el  pan, 

mendigando  en  suelo estraño, 

en  premio  á  la  lealtad 

con  que  vertieron  su  sangre 

por  la  corona  imperial. 
Pro.  Y  vos  también,  y  nosotros, 

proscriptos  de  ellos  al  par, 

á  sufrir  nos  sometemos 

que  esa  turba  desleal 

que  hora  de  Castilla  llega, 

pise  nuestra  dignidad, 

dando  la  ley  á  un  imperio 

que  supisteis  conquistar. 
Hen.  Nunca;  la  muerte  primero 

que  sufrir  desdoro  lal. 
Piz.  Señores,  ese  arrebato 

que  os  precipua,  calmad; 

lal  vez  por  medios  suaves... 
Acos-  Pizarro,  no  alcanzan  yá; 

si  el  honor  de  vuestro  nombre 

habéis  podido  olvidar, 

no  fallarán  capitanes 

que  la  espada  empuñarán, 

siendo  mayor  y  mas  grande   • 

vuestra  responsabilidad; 

la  voz  del  pueblo  es  de  Dios: 

él  te  aclama  por  leal; 

mas  si  desprecias  su  cuita, 

al  cabo  le  alcanzará 

con  su  venganza  y  su  enojo 

la  maldición  eterna!. 
Piz.  Algunas  horas,  señores, 

dejadme  reflexionar. 
Pr.o.  Hoy  mismo  hemos  de  sabei 

vuestra  decisión. 
Piz.  Será; 

os  lo  juro  por  mi  nombre. 
Pbo.  Este  despacho  lomad. 
Prz.  En  él  veo  el  nombramiento  {después  de  leer.  | 

de  capitán  general... 
Pro.  De  lodo  el  Perú,  que  Lima 

representándole  os  dá. 
Piz.  Hoy  pongo  mi  firma  al  pié 

si  el  cargo  llego  á  aceptar. 
Pro.  No  olvidéis  que  de  vos  pende 

del  Perú  la  libertad,  (vanse.) 

ESCENA  VII. 

Pizabro,  Acosta,  Valdivia,  y  Henriqi*. 

Piz.  Y  qué  opinan  mis  amigos? 
Hkn.  Que  no  debéis  vacilar. 
Piz.  Y  tu.  Valdivia;  tú,  Acosta?.. 
Acos.  Nosolrosdigimos  yá 

nuestra  opinión. 
•''z-  Alas  el  rey... 

Acos.  Aprehensiones  desechad. 

El  emperador,  Gonzalo, 

sin  duda  comprenderá , 

que  si  del  pais  el  mando 

lomáis  en  situación  tal, 

es  para  mayores  niales 

y  revueltas  evitar, 

calmando  asi  de  las  turbas 

el  esfervescenle   afán. 
Pu.  No  suelen  tales  razones 

los  reyes  considerar. 


IMznrro  el  conquistador. 


ESCENA    VIII. 

Dichos,  y  l'.KPEDi. 

Cep.  Señores,  grave  noiicia. 
Piz.Pucs  qué  hay.  Cepeda? 
Ckp.  Qué  esta 

nombrado  el  virey  que  debe 

aquesle  imperio  mandar. 
Acó».  V  es  su  nombre?.. 
£BP-  Blasco  Nuñez. 

Piz.  (Y  lal  desaire  medá 

el  emperador!  Qué  afrenta!) 
<-6p.  El  islmo  de  Panamá 

con  una  lucida  escolta 

sé  que  acaba  de  cruzar. 
Hkn.  Ya  veis  al  conquistador 

la  recompensa  que  dan. 
lJiz.  Es  necesario,  señores. 

con  presteza  averiguar 

esa  noticia;  y  si  es  cierta... 
Hen.  Vamos  al  puerto. 
l',z-  Marchad. 

ESCENA  IX. 

Gonzalo  Pizarri 

Con  mi  noble  corazón 
y  el  valor  de  mi  persona 
sujeté  estraña  región, 
colocando  en  in  corona 
brillantisimo  florón; 
y  por  servirte  mi  anhelo, 
sin  temor  á  los  azares 
de  la  tierra  ni  del  cielo, 
surqué  borrascosos  mares 
henchido  de  noble  celo. 

Y  no  contento  después, 
esentode  ambición  vana 
y  de  mezquino  interés, 
a  la  nación  peruana 

hice  alfombra  de  tus  pies.. 
Siempre  de  lealtal  crisol, 
con  mi  espada  y  con  mis  brios, 
cual  caballero  español, 
hice  que  en  tus  señoríos 
jamás  se  pusiera  el  sol. 

Y  tú  en  cambio,  emperador, 
nombras,  hollando  tu  ley 
fueros  de  conquistador, 

a  Blasco  Nuñez,  virey, 
en  ofensa  de  mi  honor? 
En  razón  mi  queja  fundo! 
Oh!  reflexiona,  monarca, 
y  conenidadu  profundo, 
lo  que  mi  puder  abarca 
en  aqueste  nuevu  Mundo. 
Que  tu  poder  no  me  aterra; 
que,  sin  temer  los  azares, 
puedo  llenar  en  la  guerra 
de  buques  los  anchos  mares 
y  desoldados  la  tierra. 
Estoy  delirando,  cielos! 
No,  mi  lealtad  te  lo  abona; 
no  abrigues,  Carlos,  recelos: 
el  brillo  de  tu  corona 
ni  me  da  ambición,  ni  celos. 
Poco  ella  mecon»ida: 


:    ;. 


poco,  vive  Cristo;  nada! 
pues  qué  vale,  por  mi  vida, 
una  corona  heredada 
con  una  gloria  adquirida? 
Dirás,  altanero  á  le; 
también  reino  en  el  Perú! 
Ah!  pero  yo  añadiré... 
cierto;  reinasen  él  tú! 
porque  yo  lo  conquisté!.. 

ESCENA      X. 

PlZAHRO  C    I-  un.. 

Isa.  Gonzalo! 

Piz.  Bella  Isabel! 

Isa  Quiero  hablaros  un  instante. 
Piz.  Qué  observo!  Mi  vista  bel 

me  revela  en  tu  semblante 

sufres  martirio  cruel. 
Isa.  Dejad  en  mi  pena  dura 

que  hasta  las  heces  agole 

el  cáliz  de  la  amargura: 

que  al  nacer,  tuve  por  dote 

azarosa  desventura. 
Piz.  Oh!  nunca  Isabel,  en  mi 

que  le  abandono  dirás: 

ser   tu  escudo  prometí, 

y  yo  no  fallo  jamás 

cuando  una  palabra  di. 

A  mis  súplicas  no  seas 

insensible:  quiero  digas 

al  punto  loque  deseas, 

que  jo  haré  que  lo  consigas 

aunque  imposible  lo  creas.    • 
Isa.  Es  muy  rudo  mi  quebranto, 

Gonzalo:  y  aunque  de  vos 

siempre  esperé  interés  tanto 

solo  la  mano  de  Dios 

enjugar  puede  mi  llanto. 
Piz.  Si  le  aflige  haber  nacido 

de  la  familia  imperial 

delinca,  que  ha  sucumbido, 

y  haber  en  hora  fatal 

u. ja  diadema  perdido, 

\o  haré  que  los  ricos  senos 

de  esas  minas,  que  de  oro 

)  diamantes  eslan  llenos, 

le  abran  tan  rico  tesoro, 

que  echarla  no  puedas  meuot-. 
Isa.  Riquezas  en  el  momento 

en  que  os  vengo  a  suplicar 

con  el  mas  humilde  acento. 

que  me  permitáis  entrar 

religiosa  en  un  convento? 

Qué  oigo? 

La  triste  verdad! 

Gonzalo,  esperaré  allí 

que  abra  luego  para  mi 

sus  puertas  la  eternidad. 

Apenas  brillante  asoma 

la  mañana  de  tu  vida, 

llena  de  mágico  aroma, 

y  ya  te  es  aborrecida, 

candida  y  tierna  paloma? 

Desecha  tanto  pesar 

y  esc  amargo  lloro  calma. 

te  prometo  á  todo  azar 

que  de  tu  candida  alma 

el  dolor  he  de  apagar 


Pn 
Isa 


Piz. 


Plzarro  el  conquistador. 


Y  hasla  que  aquese  momento 
llegue,  cambiando  tu  suerte, 
me  darás  dulce  contento 

si  no  piensas  en  la  muerte 

ni  tampoco  en  el  convento. 
Isa.  Gonzalo,  en  toda  ocasión 

callaré  la  pena  mía. 
Gon.  No  mas  tan  negra  aflicción. 
Isa.  (En  silencio  tu  agonía 

sufre,  pobre  corazón!)  (vase.) 

ESCENA  XI. 
Pizarro,  Acosta,  Henbique,  Cbpeoa  i  Valdivia. 

Acos.  Antes  prefiero  morir. 

Piz.  Qué  le  ocurre,  Juan  de  Acosta1? 

Aeos.  Gonzalo,  que  á  toda  costa 

debéis  el  cargo  admitir. 

Blasco  Nuñez  alropella 

sin  pudor  las  ordenanzas, 

y  con  mezquinas  venganzas 

su  paso  en  el  Perú  sella. 

Y  en  sus  arróbalos  fieros... 
Piz.  Osa... 

Acos.  Si,  como  virey 

lia  publicado  una  ley 

que  destruye  nuestros  fueros, 
Cep.  Y  en  Urna,  que  se  lia   saludo, 

cunde  sorda  agitación, 

y  con  sobrada  razón 

el  pueblo  está  conmovido. 
Val.  En  la  gran  plaza  se  agita, 

y  es  ya  su  paciencia  escasa, 

cada  minuto  que  pasa 

mas  y  mas  su  furia  escita. 
Acos.  Pero  grandiosa  y  leal 

pone  los  ojos  en  vos; 

no  le  dejéis,  vive  Dios, 

sin  gefe  en  momento  tai. 
Vocbs.  (fuera.)  Viva  Pizarro. 
Acos.  Ya  oís; 

hoy  de  sangre  un  rojo  velo 

sufrirá  este  hermoso  suelo 

si  ese  cargo  no  admitís.. 
Voces,  (fuera.)  Viva...  viva! 

Piz.  Tal  rumor... 

ESCENA  XII 

Los  dichos,  Pkocubadoiiks  ij  pueblo. 

Pbo.  De  leales,  Gonzalo.es 
Piz.  Qué  queréis'.'  Decidlo  pues. 
Pro.  Que  seas  nuestro  prolector. 
Piz.  Y  lo  habéis  reflexionado?, 

Advertid  que  ya  un  virey 

elegido  por  el  rey 

á  estas  cosías  ha  llegado. 
Pito  Pero  déspota  cruel 

quiere  la  hacienda  quitar, 

que  con  sangre  conquistar 

alcanzó  el  soldad'»  Bel; 

y  nuevos  repartimientos 

que  ofenden  nuestra  lealtad, 

hace  su  arbitrariedad 

en  estos  mismos  momentos. 

El  pueblo  os  habla  por  mi, 

queréis  en  situación  t.il  (al  pueblo.) 

por  capitán  general 

del  Peni,  a  Piíarro? 


Pueblo.  SI. 

Pro.  Seguis  dudando? 
Piz.  El  honor 

al  fin  me  manda  que  ceda, 

y  de  esta  suerte  proceda. 
(firmando  el  despacho  que  le  entregó  el  procurador  en  la 

escena  sesla.) 
Todos.  Viva  nuestro  prolector. 
Piz.  Mas  en  semejante  lance 

mis  lealtades  no  abandono, 

y  los  derechos  del  trono 

defenderé  á  todo  trance. 
Acos.  Ya  del  pais  bien  adentro 

el  virey  marcha  triunfante 
Hen.  Vamos  lodosa  su  encuentro, 

no  hay  que  perder  un  instante. 
Pbo.  Y  cualquiera  dilación 

en  esta  empresa,  mirad 

que  fuera  la  perdición 

de  Lima  y  su  libertad. 
PlZ.  Nunca,  amigos;  eso  no. 

Pues  sí  no  quiere  ceder, 

le  haremos  retroceder 

hasta  el  mar  que  lo  aborto! 

Y  le  haremos  ver,  señores, 
que  es  poca  cosa  un  virey 
para  imponerles  la  ley 

á  bravos  conquistadores. 

ACTO  SEGUNDO. 

La  misma  decoración 

ESCENA  PRIMERA. 

María,  y  Henrique. 

Hen.   Es  mucha  perseverancia. 
Mar-  Ay!  déjame  que  suspire 

hasla  que  libre  te  mire 

pisar  las  cosías  de  Francia. 
Hen.  Pronto,  hermosa,  tornaremos 

á' nuestro  suelo  querido, 

y  penas  dando  al  olvido 

mil  delicias  gozaremos. 
Mar.  Esa  ilusión  me  contiene; 

si  Pizarro  ya  se  alzó 

y  por  fin  se  reveló, 

qué  es  lo  que  aquí  nos  detiene!' 

Pues  Blasco  Nuñez  vencido 

y  muerto  fué  en  la  balada 

por  Gonzalo,  este  se  halla 

del  todo  comprometido,  (aparece Isabel  y  escucha.) 
Hen.  Pero  si  en  su  rebeldía, 

pues  lanío  su  nombre  puede, 

en  eslos  momentos  cede  ; 

su  rey  le  perdonaría. 

Quiero  que  su  necio  ardor 

tan  lejos  venga  á  llevarle, 

que  aunque  quiera  perdonarle 

no  pueda  el  emperador. 

Y  cuando  mas  divididos 

con  sangrienta  y  civil  guerra, 
se  miren  en  esta  tierra 
a  la  vi  z  ambos  partidos, 
entonces  Francia  vendrá 
con  sus  fuerles  batallones, 
y  estas  remotas  regiones 
a  sus  pies  humillara. 
Maii.  Tus  planes  secundaré, 


pera  turban  mi  alegría. 
EüB.  No  dudes  nunca,  Alaria, 

de  mi  constancia  y  mi  fé.  (vate.) 

ESCENA  11. 
Isabel,  y  María. 

Mar.  Isabel!  (Si  acaso  oyó...) 
Isa.    Infame  traína!)  Maria! 
Mar.  Ah! 
Isa.         Vuestro  hermano  salia, 

ó  la  vista  me  engañó? 
Mar.  Admiro  que  lo  estrañeis, 

y  no  alcanzo  la  razón. 
Isa.  Suponéis  una  intención 

que  no  tuve;  os  engañáis. 
Mar.  Mal  lo  prueba  ese  semblante. 
Isa.  Por  Dios  que  si  aqui  cualquiera 

os  escuchara,  creyera 

en  vuestro  hermano  un  amante. 

V  ya  no  falta  quien  diga 
con  certidumbre  cruel, 
que  estáis  fraguando  conjél 
negra  y  alevosa    intriga. 

Mar.  {Todo  loojó!) 

Isa.  V  en  verdad, 

y  por  vuestro  bien,  Maria, 
os  aconsejo  que  el  día 
no  os  encuentre  en  !  ijciudad  ■ 
No  vaciléis  ni  nñ  instante 
ú  os  perderá  la  arrogancia; 
tornad  á  la  bella  Francia 
con  Henrique  vuestro   amante. 

Maii.    V  quién,  decid,  el  derecho 
os  da  con  necio  delirio, 
de  gozar  en  el  martirio 
que  ansiosa  guardo  en  mi  pecho? 
Quién  os  manda  penetrar 
con  celo  audaz,  indiscreto, 
un  peligroso  secreto 
que  os  puede  la  muerte  dar? 

Isa.  A  reconvenirme  vais? 

Qué  es  Gonzalo  el  prolector 
de  mi  vida  y  de  mi  honor, 
por  ventura  os  olvidáis? 

Y  qué,  si  su  brazo  fiel 

no  hubiese  sido  mi  egida, 
perdido  hubiera  la  vida? 
Qué  todo  lo  debo  á  él? 
He  sorprendido  un  secreto 
de  intriga  y  de  mala  le; 
si  os  ausentáis,  callaré! 

Mam.  V  de  no?.. 

Isa.  Nada  prometo. 

Mar.    Ah!  y  osareis?.. 

Isa  .  Ddré  cima 

;i  mi  proyecto,  .María, 
si.antes  de  que  el  nuevo  dia 
luzca,  no  dejáis  á  Lima. 

Mar.  Bien,"  ignoráis,  insensata, 
mostrando  tan  »ivo  celo, 
que  cual  precepto  del  cielo. 
Pizarro  mi  voz  acata? 
Vuestro  labio  le  dirá 
todo  lo  que  habéis  oido; 
mas  será  tiempo  perdido. 

Isa.  Por  qué? 

Mar.  Porque  no  os  creerá. 

Isa  .  En  ese  error  confiad, 


1'lziHTo  el  cout|iila!ador. 

pues  no  conocéis  el  brillo 
que  en  su  lenguage  sencillo 
tiene  la  santa  verdad. 
Ella  penetra  en  la  mente 
con  su  antorcha  bienhechora, 
como  la  rosada  aurora 
por  el  cristal  trasparente. 

Mar.  Por  clara  y  limpia  quesea, 
su  mente  no  alumbrará, 
porque  tan  solo  verá 
lo  que  yo  quiera  que  vea. 

Isa.  Me  lastima  vuestro  error! 

Mar.  Vano  será  tanto  atan, 
mientras  tenga  un  talismán 
poderoso  en  el  amor,  (vate.) 

ESCENA  III. 

ISABBL. 

Amor!  Palabra  divina 

que  arrebata  el  corazón; 

palabra  de  bendición 

que  los  sentidos  fascina/ 

Don  que  en  el  mezquino  suelo 

nos  da  cual  flor  perfumada, 

una  idea  anticipada 

de  los  placeres  del  cielo. 

V  no  has  vacilado  tú 

en  abusar  de  ese  nombre, 

para  mofarle  del  hombre 

que  ha  subyugado  el  Perú? 

Ignora  tu  pecho  infiel 

que  con  delirio  le  adoro, 

y  que  todo  mi  tesoro 

le  tengo  cifrado  en  él? 

Que  esa  mentida  pasión 

con  que  le  causas  agravios, 

y  que  tienes  en  los  labios 

yo  tengo  en  el  corazón? 

Mas  aunque  callar  en  calma 

debo,  no  sufre  mi  anhelo 

que  el  ídolo  venga  al  suelo 

áque  rinde  culto  el  alma. 

Si,  le  juro  por  mi  honor, 

seremos,  para  Gonzalo, 

tú,  Maria,  su  ángel  malo, 

y  yo,  su  ángel  prolector,  (vase.) 

ESCENA  IV. 


Cepeda  y  Valdivia. 

Val.  Te  lo  repito,  Cepeda, 

al  fin  estoy  decidido 

á  abandonar  su  partido 

como  Pizarro  no  ceda. 
Cep.  Justa  ha  sido  la  batalla; 

el  viiey  era  un  tirano,- 

pero  contra  el  soberano 

no  vestiré  50  la  malla. 
Val.  Es  lo  malo,  que  aunque  alarde 

aharade  nuestra  lealtad 

hiciésemos ,  en  verdad 

hemos  acudido  tarde. 
Cep.  Pues  yo  soy  de  olra  opinión; 

no  juzgo  á  Gasea  cruel, 

y  si  acudimos  á  él 

alcanzaremos  perdón. 


8  Ptzarro  el 

ESCENA  V. 
Cepeda,  Valdivia  ,  y  Hbnbiqub. 

Val.  |IIenrique!j 

Cep.  Amigo! 

Hbn.  Señores! 

Al  Qn  os  consigo  hablar. 
Cep.  Acabamos  de  llegar 

de  aqucslos  alrededores. 
Hbn.  Puedo  pediros  albricias? 
Val.  Si  he  de  decir  mi  opinión, 

llegáis  en  mala  ocasión, 

corren  funestas  noticias, 
Hbn. iEstais donoso  á  fé  mia. 

Es;que  üasca  el  presidente 

se  nos  adelanta,  al  frente, 

de  toda  su  clerecía? 
Val.  Pero  le  acompañan  fieles, 

quinientos  arcabuceros 

y  doscientos  caballeros 

en  poderosos  corceles. 
Hbn.  Quién  refirió  esa  palrafta? 
Val.  Os  puedo  asegurar  yo!.. 
Hen.  De  Panamá  no  pasó; 

mirad  si  esto  os  desengaña,  {dándole  un  phego.) 

Allí  le  guarda  Hinojosa 

y  no  temáis... 
Val.  Que  es  aquesto?  (leyendo. ) 

Hen.  Ya  lo  veis;  un  manifiesto 

de  Gasea;  broma  chistosa! 
Val.  No  formará  el  presidente 

alhagueñas  esperanzas 

en  el  poder  de  sus  lanzas 

cuando  perdona  clemente. 
Cep.  Pues  algunos  gefes  diestros 

á  su  causa  se  han  unido. 
Hen.  ( Este?.. )  (ap.  indicando  á  Valdivia.) 
Cep.  (Al  fin  le  he  decidido.) 

Hen.  (Qué  decis?) 

Cep.  (Que  es  de  los  nuestros.) 

Val.  Tomad. — Pienso,  caballeros, 

que  esto  á  su  vez,  no  me  engaño; 

hace  al  general  mas  daño 

que  tres  mil  arcabuceros. 
Cbp.  El  llega. 

ESCENA    VI 

Cepeba,  Valdiua,  Henriqüe.  y  PlZAHHO. 

Piz.  Leales  amigos! 

Val.  Señor,  tal  merecimiento... 
Piz.  Mi  orden... 
Cep.  De  su  cumplimiento 

luimos  há  poco  testigos. 
Piz.  Qué  pensáis  del  capellán? 
Hen.  Por  lo  que  he  llegado  á  oír 

hace  poco,  á  combatir 

no  le  llevará  su  afán. 
I'iz.  Pues  puede  que  á  ello  se  atreva 

)  sea  temible  adversario. 
.  Combatir!    De   lo  contrario 

aquí  tenéis  una  prueba,  (dándole  el  pliego.) 

Con  el  sello  de  traidores  ^después  deleer.) 

Quiere  manchar  nuestra  frente,- 

asi  trata  el  presidente 

■i  bravos  conquistadores? 

\  los  que  coando  maitines 

él  rozaba  en  los  altares. 


I   MI 

Piz. 


conquistador. 

surcaban  los  anchos  mares 

hasta  remotos  confines; 

y  venciendo  en  lid  marcial 

que  al  mundo  de  pasmo  llena, 

clavaban  sóbrela  arena 

el  estandarte  imperial! 

Traidora  la  hueste  fiel 

con  queá  mi  patria  servi! 

Mira  no  te  rompa  á  ti 

como  rompo  este  papel! 

Qué  implore  gracia!  Por  qué? 

Porque  siempre  vencedor 

al  Ínclito  emperador 

estos  reinos  conquisté? 

Va  lo  escucháis,  compañeros; 

tal  es  el  premio  que  dan 

hoy  á  vuestro  capitán 

esos  hombres  altaneros. 

Gasea  os  tilda  de  traición  , 

y  quiere,  negra  mancilla! 

que  le  dobléis  la  rodilla 

mendigando  su  perdón. 
Cbp.  Nosotros  lo  despreciamos; 

primero  que  desistir.. 

á  vuestro  lado  á  morir 

todos  dispuestos  estamos. 
Val.  Quién  habrá  que  desleal 

por  el  temor  de  la  muerte, 

no  quiera  seguir  la  suerte 

de  su  ilustre  general? 

ESCENA  VII. 
Dichos,  y  Cabbíjal. 

Car.  Ah!  Gonzalo! 

Piz.  Carbajal! 

Qué  miro!  La  faz  sombría... 

Qué  nueva? 
Cak.  Por  vida  mia! 

á   qué  ocultarla?  Fatal! 

Amagan  peligros  grandes; 

el  capellán  presidente, 

ya  de  un  ejército  al  frente 

cruza  los  nevados  Andes. 
Piz.  Imposible;  pues  no  está 

mi  capitán  Hinojosa 

con  armada  poderosa 

guardándole  en  Panamá? 
Car.  Hinojosa!  Si;  constante 

acompaña  con  su  gente 

para  Lima  al  presidente. 

Va  no  tenéis  almirante. 
Piz.  Se  ha  pasado? 
Car.  Con  la  armada, 

por  colmo  de  deshonor, 

y  asi  el  cobarde  traidor 

nos  corta  la  retirada. 
II  kn.  Para  él  no  ex  isla  piedad. 
Cep.  Es  mucha  su  villanía. 
Car.  Señores,  llegará  un  día 

en  que  pague  su  maldad, 
Piz.  Oh!  la  mente  no  me  engaña! 

Ya  preveo   la  victoria; 

nos  cubriremos  de  gloria 

en  esta  nueva  campaña. 
Car.  Y  en  tal  empresa,  no  hay 

que  perder  un  solo  instante, 

pues  se  hallan  lan  adelante 

que  han  cruzado  el  Avancaj; 


óal  pimío  sobre  ellos  ir, 
Gonzalo,  ó  volver  atrás. 
Plí.  Eso,  Francisco,  jamas, 
antes  cien  veces  morir. 
Retroceder!  Eso  no; 
;'i  todo  trance  la  guerra: 
no  lia  de  decir  en  la  tierra 
nadie,  que  un  Pizano  hulln. 

ESCENA  VIII 

Dichos,  Y  A  COSTA. 

Acos.  Al)!  señorl 

Piz.  Qué  hay,  Joan  de  Acosta? 

Acos.  Que  Gasea  y  so  gente  están 

dos  leguas  del  Apurimac. 
Piz.  Qué  escucho? 
Acos.  Si  en  lance  tal 

sus  altos  desfiladeros 

no  marchamos  á  ocupar, 

ese  caudaloso  rio 

atrevidos  cruzarán 
Cah.  Con  doscientos  ballesteros 

ahora  os  ofrezco  marchar, 

y -traer  á  nuestro  campo 

prisionero  al  capellán. 
Piz.  Yo  no  os  quiero  ni  un  segundo 

de  mi  lado   separar, 

en  esta  ocasión.    Valdivia 

en  el  instante  marchad; 

doscientos  arcabuceros 

tomareis,  para  evitar 

puedan  sobre  el  Apurimac 

echar  puentes;  bastará 

esa  fuerza,  si  ocupáis 

con  celo  y  con  brevedad 

sus  altos  desfiladeros. 
Val.  Marcho,  pues;  el  capellán 

os  aseguro,  que  el  rio 

esta  vez  no  pasara. 
Piz.  A  Cepeda  de  segundo 

lleváis. 
Cbp.  En  mi  confiad. 

ESCENA  IX. 

Vkhos,  menos  Valdivia  y  Cbpbda. 

Pii.  Tú,  Acosta,  con  cien  guíeles 

la  llanura  ocuparás, 

y  á  Cepeda  y  á  Valdivia, 

dejándolos  avanzar, 

del  caudaloso  Apurimac 

la  derecha  guardarás. 

Sabes  lo  que  te  confio. 
Acos.  Siempre  os  he  sido  leai.  (vate.) 
Piz.  Vos,  Henrique,  noble  amigo. 

loscuarteles  revistad,  (vase  Htnrique.) 

ESCENA    X. 

ClBBAJAL  y  1'IZABBO. 

Piz.  Podéis  con  toda  franqueza 

hahlarme,  buen  Carbajal; 

ya  estamos  solos. 
Car.  Gonzalo, 

pues  lo  ansiáis  con  lauto  afán, 

no  callaré  ni  un  segundo 

esla  terrible  verdad. 
Piz.  Habla. 


Pl7. 


Plxnrro  rl   roiiquIMtitlor. 

( 'ai;.  Dos  medios  os  quedan 

de  salvación  nada  mas; 
ó  rey  del  Perú  llamaros 
pues  el  pueblo  con  afán 
lo  desea,  ó  el  perdón 
que  Gasea  ofrece  aceptar. 

Piz.  Nunca,- si  acepto  él  perdón 
confieso  fui  criminal, 
y   empaño  de  mi  nobleza 
la  conocida  lealtad. 

Cab.  No  vaciléis;  la  corona 
del  Perú  tan  cerca  eslá, 
Gonzalo,  en  estos  instantes 
de  vos,  que  no  tenéis  mas 
que  tender  á  ella  la  mano 
sin  temer  adverso  azar, 
y  llevarla  á  vuestra  frente. 

PlZ,  Traidor  a  España!  Jamas! 

Caii.  Traidor  á  España!  De  hecho, 
Gonzalo,  no  lo  sois  ya? 
No  vencisteis  en  Huarina 
al  ejército  real, 
y  á  Blasco  Nuñez  maridasteis 
la  cabeza  derribar? 
Creéis  que  semejante  acción 
la  corona  ohidará? 
Habéis  ¡do  ya  muy  lejos; 
no  podéis  volver  atrás. 
Entonces  se  hace  roí  suerte 
mas  critica,  Carbajal; 
en  la  constancia  del  pueblo 
poco  se  debe  fiar, 
hoy  levanta  al  favorito 
con  su  fuerza  colosal, 
y  mañana  le  confunde 
en  el  polvo  sin  piedad; 
como  los  vientos,  mudable 
es  el  aura  popular. 
Mas  no  para  el  que  defiende 
gloria  y  nacionalidad; 
á  ese  le  levanta  el  pueblo 
sobre  su  pecho  un  altar. 
Este  momento  solemne, 
Gonzalo,  reflexionad, 
que  decide  vuestra  suerte. 

Piz.  Rebelde  á  España!  Jamás! 
Y  cúmplase  del  deslino 
la  implacable  voluntad. 

Car.  Pues  mirad  que  la  traición 
en  nuestras  filas  está, 
y  lemo,  porque  al  contrario 
ella  nos  puede  entregar. 

Piz.  Traidores  entre  los  mios! 
Nombrádmelos,  Carbajal! 
Pues  si  supiese  sus  nombres 
pensáis  que  existieran  ya? 
Muy  bien  ocultan  su  trama 
con  máscara  de  lealtad! 
Eslais  cierlo?.. 

De  que  eiisle 
la  traición?  A  no  dudar. 
No  descanséis  ni  un  segundo,- 
sed  prudente,  y  vigilad. 

Piz.  Me  dejais? 

Car.  Voy  por  mi  mismo 

las  tropas  á  revisar, 
y  á  ver  si  en  su  buen  sentido 
continúa  la  ciudad, 
pues  he  llegado  de  todos, 


Car. 


Car. 


Piz. 
Car 


w 

Gonzalo,  á  desconfiar,  (vase.) 
ESCENA  XI. 

Pizarbo  é  Isabel 
1*i  z.  Habrá  traidores  manejos? 

Conspirarán  c  >ntra  mi? 
Isa.  ICxistcn,  Gonzalo,  si, 

y  no  los  tenéis  muy  lejos- 
Piz.  Deliras,  ó  es  realidad 
lo  que  dices,  Isabel? 

Isa.  Es  la  noticia  cruel, 

mas  por  desgracia,  verdad! 
Piz.  Es  cierto?  Por  compasión 

á  los  traidores  nombradme. 
Isa.  Ni  i  puedo,  perú  escuchadme, 
aunque  os  pese  al   corazón. 
Pues  tal  lo  quiso  la  suerte, 
que  de  lo  que  mas  améis, 
es  fuerza  desconfiéis, 
porque  os  prepara  la  muerte. 
Huid  la  afelpada  flor 
que  es  orgullo  de  la  tierra, 
porque  en  su  pétalo,   encierra 
un  perfume  destructor. 
Fascinado  por  su  gala 
siá  ella  llegáis  á  acercaros, 
puede  al  instante  mataros 
con  el  aroma  que  exhala. 
Ah!  no  lo  olvidéis,  por  Dios; 
entre  su  cáliz  hermoso, 
guarda  un  áspid  ponzoñoso 
destinado  para  vos. 

Piz.  Ese  misterio  profundo 
tu  labio  llegue  á  aclarar, 
pues  me  vas  á  hacer  dudar 
de  cuanto  existe  en  el  mundo. 

Isa.  Ay!  lo  siento;  á  mi  despecho 
por  hoy  imposible  es. 

Piz.  V  esc  es  lodo  el  interés 

que  por  mi  siente  tu  pecho? 

Isi.  Y  dudáis,  Gonzalo,  de  él? 
V  decís  que  no  os  eslimo? 
Tiene  en  la  tierra  otro  arrimo 
fuera  de  vos,  Isabel? 
Va  que  utro  móvil  no  hubiera, 
ya  que  no  fuera  virtud, 
al  menos  por  gratitud 
la  verdad  siempre  os  digera. 

Pi/..  Ese  enigma  aclararás 
al  punto. 

Isa.  Insistencia  vana! 

I'iz.  Y  ocultas... 

Isa.  Hasta  mañana 

DO  puedo  deciros  mas. 

ESCENA  XII. 

PlZABBO. 

Me  deja  sin  compasión 
con  una  horrible  sospecha, 
que  cual  ponzoñosa  Hecha 
clavóme  en  el  corazón! 
De  lo  que  mas  llego  a  amar... 
que  me  guante!  Pena  hombría' 
Entonces  es  de  María 
de  quien  debo  recelar. 

Cielos'!  en  tal  situación 

sea  mi  suplica  atendida; 
si  me  conserváis  la  vida 
privadme  de  la  raion. 


lMzai'ro  el  conquistador. 


ESCENA  XIII. 
Pizarbo  y  María. 

Mar.  Gonzalo! 

Piz.  (Es  ella,  Dios  mió! 

Con  esa  angélica  faz 
cubrirá  intento  falaz?) 
Mab.  A  qué  ese  mirar  sombrío? 
Por  qué  con  Ceros  enojos 
ahogados  por  un  suspiro, 
cuando  amorosa  le  miro 
apartas  de  mí  los  ojos? 
Habla;  acaso  te  ofendí 
porque  tal  supe  quererle, 
que  en  el  momento  de  verle 
alma  y  corazón  le  di? 
Si  es  verdadero  ese  mal, 
pon  término  á  mi  despecho, 
atravesándome  el  pecho 
con  tu  acerado  puñal. 
No  le  contenga  el  temor 
de  abrirme  sangrienta  herida; 
para  qué  quiero  la  vida 
cuando  me  falla  tu  amor! 
Piz.  (Si  de  este  modo  el  fingir 
oscurece  la  verdad, 
quién  podrá  la  realidad 
del  engaño  distinguir?) 
Mar.  Ay  Dios!  Tu  labio  enmudece 
cuando  en  ti  lo  cifro  todo? 
Ignoras  que  de  lal  modo 
mas  y  mas  mi  pena  crece? 
Piz.  Perdona;  en  estos  momentos 
las  circunstancias  escílan 
mil  peligros,  y  me  agitan 
encontrados  pensamientos. 
El  eslandarle  real 
ya  de  los  Andes  la  cima 
cruzó,  y  al  frente  de  Lima 
campa  cual  nuncio  fatal. 
Y  si  con  toda  presteza 
dea.pai  no  logro  arrojarle, 
y  en  mil  pedazosrasgarle 
me  vá  á  costar  la  cabeza. 
Mar.  Cuando  mis  quejaste  digo 
contestas  tan  reservado? 
Eso  solo  no  ha  causado 
tu  indiferencia  conmigo. 
No,  Gonzalo;  alguna  intriga 
ó  negra  envidia  quizás... 
Pero  tú  me  aclararas... 
Piz.  Qué  mas  quieres  que  le  diga? 
Mab.  La  verdad,  Pizarro,  ahora. 
Piz.  Ya  la  dige,  y  ten  presente... 
Mar-  No  se  engaña  fácilmente 

á  la  mugef  que  se  adora. 
Plz.  Tienes,  di,  por  enemiga 

alguna  dama? 
Mar.  Recelos! 

Ya  os  aclarasteis;  son  celos, 
hijos  de  pérfida  intriga. 
Celos  que  hieren  mi  pecho 
y  mucho   me  habéis  de  amar 
Gonzalo,    para  aplacar 
de  mi  dolor  el  despecho. 
(Sí,  mostrándome  ofendida 
sus  dudas  disiparé.) 
Piz.  María,  siempre  te  amé. 


l'l/m  ii.  el  conqalitlador. 
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Muí.  Acibarando  mi  vid». 
Piz    Asi  me  dejas,  cruel? 
Míu     (Veremos  sien  realidad 

hoy    puede  mas  la   verdad 

que  su  amor,  necia  Isabel.) 
Pu.   Nada  me  dice  iu  labio 

|)0r  qué  abrigué  esos  recelos, 
María'' 
Mar  Signe  con   tus  celos. 

\o  seguiré  con  rai  agravio,  (vansc.' 

ESCENA  J  XIV. 

Aionso  Alvaihdo;  })üco  después  Pizauho  </u:  ha  acom- 
pañado d   María. 

A  iv    A  Bn  logré  pcnelrar 
hasta  su  estancia;  valor: 
Dios   haga  que  del  honor 
el  grilo  quiera  escuchar! 
Piz.  Se  relira  sin  oírme; 

mi  súplica  ha  despreciado! 
Qué  miro?  Un  hombre  embozado! 
Alv.  i^EI  es,  si.) 

Piz.  Podréis  decirme — 

Alonso!  Querido  amigo! 
Dulce  sorpresa!  Tú  aquí'' 
Alt.  Vengo  á  conseguir  de  ti 
dejes  de  ser  mi  enemigo, 
piz.  V<>  tu  enemigo,  A I  varado? 
En    distintas  ocasiones 
bajo   unos  mismos  pendones 
juntos  hemos   peleado. 
Alv.  por  esa  causa  me  aterra 
vernos  ahora   divididos. 
)  que  en  opuestos  partidos 
nos  hagamos   cruda    guerra. 
Pu.  Opino,  Alonso,   cual  tú; 
á  mi  causa  te  unirás. 
y    bravo    defenderás   ! 
las  franquicias  del  Perú. 
Alv.  Yo  no  quebranto  la  ley 
de  lealtad  con  trato  doble; 
aquel  que  ha  nacido   noble 
se  debe  Gonxalo,  al  rey. 
l'u.   Aunque  proceda  tirano 

y  a  los  que   mas  le  sirvieron 
y  su  dominio  estendieron 
oprima  con  férrea  mano, 
de  su  ley  fueras  en  pos 
por  mas  que  al  justo  ofendiera? 
Aiv.  Si,  Gonzalo;  aunque  tal    fuera; 
al  rey,  que  lo  juzgue  Dios! 
No  es  respeto;  es  un  deber 
sagrado  que   hay  que   llenar; 
al  rey  le  tuca  mandar,- 
al  subdito,   obedecer! 
Sigúeme  sin   vacilar, 
amigo,  al  campo  del    rey, 
que  allí,  Pizarro,  por  ley 
es  donde  debes  estar. 
Piz.    Quieres,  Alonso,   que  yo 
el  bando  déspota  abone, 
y  que  la  causa  abandone 
que  el  pueblo  me  confió? 
Alv.  Que  es  comprometida  vé. 
Piz.    Aunque  la    viese  perdida, 
mientras  un  soplo  de  vida 
tenga,  la  defenderé. — 
Esc  ruido... 


Alv.  El  pueblo:  aqui 

quizás   venga  á  derrocar 

al  que  ayer   quiso   ensalzar 

i  n  mi   loco   frenesí. 
I'iz.  Ocúltale  en    esa  estancia. 
Alv.  Que  amargos  serán  tus  días, 

noble  Gonzalo,   si  fias 

en  la  popular  constancia,   (vasr 

ESCENA    \V. 
PizAitno,  1'uocciiADoiiEs,  gentes  del  pueblo. 

Vn.  Qué   es  esto,  amigos?    Osáis 

proclamar   la  rebelión? 

Por  qué  con  tal    confusión 

plazas  y  calles  cruzáis'' 
Pno.    Hoy  nuestras  súplicas  vana- 

fueron... 
Piz.  Por  qué    alborotado 

lodo  el  pueblo  se  ha  juntado 

debajo  de  mis  ventanas? 
Pno.  Su  noble   intención  abona 

ese  tumulto  creciente) 

quiere  poner  en  tu  frente 

de  esle   imperio  la  corona. 
Piz.  Asi  su  celo  le  engaña 

y  alza  traidora  bandera? 

Aqui  solamente    impera 

Carlos  primero  de  España' 

Y  ay!  del  infeliz  mortal 

que  quiera  con  vil  traición. 

arrancar  este  florón 

á  su  diadema  imperial-. 

Que  ageno  á  toda  malicia 

defenderé  siempre  fiel, 

la    corona   para    él, 

para  el   Perú  la   franquicia 
Peo.  Reflexionadlo  mejor, 

pues  puede  lloréis  un  dia 

con  lagrimas  de  agonía 

vuestro   pertinaz  error. 
Piz.  No  me  haréis  retroceder, 

todo   lo  espero  con  calma, 

pues  queda  tranquila  el  alm.i 

cuando  llena  su  deber,  (vanse  lodos  ) 

ESCENA     XVI. 
PiZAüBo    y    Alvahadi. 

Piz.    Alvarado! 

Alv.  Todo  lo    he  oído. 

Piz.  Puedes á  Gasea  dicir, 

que  la  corona  ceñir 

á  mi  frenle  no  he  querido: 

que  pues  traidor  é    infiel 

á    España  en  hora  fatal 

tachó  osado,  es   mas  leal 

á  Carlos  quinto  que  él! 
Alv.  Gonzalo,  con  esa  acción 

mas  y  mas  me  has  obligado. 

y  á  la  par  has  disipado 

la  duda  en   mi  corazón 
Piz.  Pensaste  acaso... 
Alv.  Perdona; 

que  la  ambición   te  cegaba 

frenética,  y  te  arrastraba 

á  pretender    la  corona. 

Mas  al  ver  esa  lealtad 

tan  heroica,    noble  amigo. 
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lleno  de  orgullo   ahora  digo 

roe  envanece  lu  amistad. 
I'iz.  Ya,  Alonso,  no  me  instarás 

para  que  en  la  empresa  ceje 

y  el  bando  del  pueblo  deje1' 
Alv.  Al  contrario;  te  insto  mas, 

porque  miro  con  tristeza 

que  si  Gasea    vencedor 

sale... 
l'u.  Qué? 

Alv.  Como  á   traidor 

hará  rodar  lu  cabeza. 
Piz.  Bien;  si  contraria  la  suerte 

se  me  ofreciera,   Alvarado, 

esperaré  resignado 

como  soldado  la  muerte. 
Alv.  No  me  sigues,  y  obcecado 

siempre?... 
Piz.  En  distinto  camino 

hoy  nos  coloca  el  destino; 

respetémosle,   Alvarado. 
Alv.  Bien,  Pizarro, lo  prometo-. 

pues  cada  vez  que  le  miro, 

mas  noble  y  grande,  le  admiro; 

mas  lus  proyectos  respeto. 

V  aunque  en   opuestos  partidos 

haga  la  fatalidad 

que  hoy  estemos,  la   amislad 

siempre  nos  conserve  unidos, 
l'iz.  Mientras  respiremos,  si. 
Alv.  Por  última  vez  los  brazos. 
Pn.  Estos  amorosos  lazos 

no  se  romperán  por  mi. 
Alv.  Adiós,  Gonzalo,  y  prudencia. 
Piz.  Nos  separa  dura  ley. 
Alv.  Voy  á  luchar  por  el  rey. 
Piz.  Y  yo  por  la  independencia! 

FIN  DEL  SEGUNDO  ACTO 

ACTO  TERCERO. 

El  campamento  de  Pizarro:  tiendas  blancas  al  pié 
de  unas  rocas;  un  pantano  al  frente;  á  la  derecha  la 
cordillera  de  los  Andes,  cubiertos  sus  picos  por  la  nieve; 
en  lontananza  la  ciudad  de  Lima.  Es  de  noche. 

ESCENA  PRIMERA. 
I'i/.auu  i  y  Carbajal. 

Piz.  Desconfiáis   por  demás 

y  no  me  dais  la  razón. 
Cae.  He  lo  dice  un  corazón 

que  no  mu  engañó    jamás. 
Piz.  Valdivia,   aunque i  jactancioso 

esa  veces,  Carbajal, 

para  mi   causa  es  leal; 

para  la  lid  valeroso. 

Cepeda  de  cualquier  modo 

tiene  que  servirme  aquí, 

porque   ya  sabéis  que  á  mi 

tf  i, quien  lo  debe  todo. 
Car.  Si,  pero  el  hombre,  lal  es 

en  algunas  ocasiones, 

que  nu  mira  en  defecciones 

cuando  media  el  interés. 

Y  esc  Bennque,  la  verdad, 

me  causa  mayor  recelo; 

no  CtHlflo,  vive  el  cielo, 

en  su  menuda  lealtad. 


Pizarro  c»  conquistador. 

Piz.   Henrique  me  será  fiel; 
es  un  amigo  sincero. 

Cao.  Me  basla  sea  eslrangero 
para  que  desconfié  de  él. 

Piz.  Vais  en  sospechar,  muy  lejos, 
esla  noche,    vive  Dios! 
Desechad... 

Cae.  Triste  de  vos 

si  no  seguís  mis  consejos. 
Üs  lo  be  dicho  ya  cien  veces; 
no  me   gusta,  por  quien  soy, 
que  en  nuestros  asuntos,  hoy 
se  entrometan  los  franceses. 

Piz.  Dejad  esa  injusta  saña 
hacia  ellos. 

Cab.  Callaré, 

y  veremos  por  mi  fé  .. 

Piz.  Qué? 

Car.         Cual  de  los  dos  se  engaña. 

Piz.  En  la  ciudá  eslan  dispuestos? 

Car.  No  sé. 

Piz.  De  todo  recelas. 

Car.  Qué  queréis! 

Piz.  Los  centinelas?... 

Car.  Firmes  eslan  en  sus  puestos. 
Por  ellos  no  hay  que  temer, 
son  hombres  de  corazón, 
y  en  cualquiera  situación 
saben  llenar  su  deber. 
Mas   toda  la  noche  habéis 
en  milad  del   Campamento 
pasado,  y  algún  momento 
es  justo  que   reposéis. 

Piz.  A  todo  es  fuerza  que  atienda 
ausente  del  campo    vos. 

Car.  Ya  he  regresado;   por  Dios 
retiraos  á  vuestra   tienda. 

Piz.  Y  no  descansáis? 

Car.  Es  vano,- 


por  un  soldado  novicio 

me  tenéis?  En  el  servicio 

descausa  el  buen   veterano. 
Piz.    Siento... 
Car.  Hasla  el  amanecer 

retiraos,  mientras  velo, 

porque  mañana,  recelo 

habrá  mucho  á  que  atender. 

{Pizarro  entra  en  tu  tienda.) 

ESCENA  II. 

Carbajal. 

Aunque  en  esla  noche  nada 
tengamos  que  recelar, 
bueno  sera  revistar 
toda  la  linea   avanzada,   (vate.} 

ESCENA  III. 

Hbnriqi'B  y  María. 

Mar.  Henrique,    temblando  voy; 

vernos  alguno  podría. 
IIkn.  No  te  conozco,  Maria, 

esla  noche,  por  quien  soy. 
Mar-  Temo  que  las  avanzadas 

nos    sorprendan. 
Hen.  Te   prevengo 

será  difícil,  pues  tengo 


mis  medidas  bien  lomadas- 
Huiremos;  esto  es  lo   cierto, 
pues  ja  prevenida   espera 
una  barca,  que   velera 
nos  lleve  al  cercano  puerto. 
V  luego  en  amiga  orilla 
libres  desembarcaremos, 
donde  alegres  reiremos 
de  estos   bandos  de  Castilla. 

Mar.  El    regreso  á  Francia,  labra 
mi   felicidad  cumplida. 

Hbn.  V  allí,  encanto  de  mi  vida, 
le  cumpliré  mi  palabra. 

Mar.  Si  alguno  nos  estorbase 
1j  fuga... 

Ile\  Le  malaria; 

á  nadie  temas,  Maria, 
mientras  mi  brazo  le  ampare. 

ESCENA    IV. 

Carbajal. 

Todo  en  calina,-   por  ahora 

no  hay  de  un  combale  el  temor, 

á  mas,  que  si  se  acercasen, 

Acosla   en  observación 

con  cien  guíeles  está, 

y  al  punió  diera  la  voz 

si  consiguiesen  cruzar 

el  Apurnnac;    no,  no. 

Mas  ya  empieza   el  nuevo  dia 

á  iluminar  con  su  albor 

el  campamento;  Diosmio! 

qué    apurada  situación! 

Sin  embargo,  triunfaremos 

con  lealtad  y  con  valor. 

ESCENA  V. 

Cabbajal  é  IsABBL. 

t.vR.  Alguno  llega.  Isabel! 

Qué  es  lo  que   miro?  Aqui    vos? 
Habéis  salido  de  Lima 
á  tal  hora?  Por   mi   honor 
no  comprendo... 
Isa.  Por  qué  dejo 

mi  tranquila  habitación, 
y  cómo  hacia  el  campamento?... 
Car.  Eso  es  lo   que   pienso. 
Isa.  Oh! 

porque  quiero  conjurar, 
amigo,    un  peligro  atroz 
que  con    su  riesgo  amenaza. 
Un  hombre  infame  ,  un  traidor 
que  con    máscara  engañosa 
de  amistad  se  disfrazó, 
á  quien  disteis  de    velar 
en  Lima  la  comisión... 
Car.  Es  Henrique;  ese  francés... 
Isa.  Lo  acertasteis. 
Car.  Vive   Dios! 

Que   alguna    tr,ima  fraguaba 
me  decia   el  corazón. 
Isa.  A  Lima  á   la  medh  noche 
cauteloso  abandonó 
disfrazado;  m.is  logré 
conocerle  por   la  voz. 
Car.   Cómo?    Habéis'... 


(Ws.ari-o  el  conquistado!' 
Isa. 
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En  el  palacio 
de  Gonzalo  penetró,- 
yo  sin   sueüo,  Carbajal, 
velaba  en  mi    habitación; 
y  escuchando  á  tales  horas 
aquel  estraño    rumor, 
recatada   ver  y  oir 
puede  lo  que   alli  pasó: 
á  Maria   de  su  estancia 
hizo   salir. 
Car.  Vive   Dios! 

á  su  hermana?... 
Isa.  Carbajal, 

estáis  en  un  grave  error; 
no  es  su   hermana. 
Car.  Pues  quién  es? 

Isa.  Es  su  amante. 
Car.  Maldición! 

Pues  entonces  á  Gonzalo... 
Isa.    Engañaba  con  su  amor. 
Car.   Qué  se  han  hecho? 
Isa.  Se  fugaron. 

Car.   Para  dónde,  Isabel?... 
Isa.  Oh! 

Van  para   siempre  á    dejar 
esle   suelo;  su  rencor 
bacía  la  Francia  les  guia; 
sembraron  la  división 
entre  nosotros;  tal  era 
el  encargo  que  aceptó, 
y    hora  parle  á   recibir 
el  pago   de  su  traición. 
Car.  Cómo,  qué?   Aun  no  han  salido 
del  Perú,  y  antes  que  el  sol 
ilumine  la  ciudad 
que   cobarde   abandonó, 
por  distante  que  se  halle 
te  juro,   á  fé  de  español, 
le  alcanzaré,  y  á  la  cola 
de  mi  alazán  corredor 
atado  como  un  herege... — 
Largarse,  y  aun    vivo  yo!... 
Isa.  Pero   aguardad,  Carbajal, 

un  instante. 
Cab.  Isabel,  no,- 

yo  he  de  traer  muerto  ó  vivo 
aqui  al  cobarde  traidor. 
Isa.  Bien;  mas  respetad  su  vida; 

yo  os  lo  suplico! 
Cab.  No,  no; 

cuando  peligra  Gonzalo 
no  hay  que  hablarme  de  perdón,   {vate.) 

ESCENA    VI. 
Isabel. 

Vo  seré  acaso    la  causa 

de  que  muera.'..  Justo  Dios' 

Pero  cómo  callar   ya 

la  horrible  maquinación 

do  se  interesa    la  suerte 

del  obgeto  de  mi  amor? 

De  aquel  hombre,  cuya   imagen 

grabóse  en  mi  corazón? 

ESCENA  Vil. 

Isabel  y  Gonzalo. 

Piz.   No  lie  podido  sosegar 
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ni  un  solo  inlaiile! — Isabel! 
Cómo  aquí?  Me  baces  pensar... 

Isa.  Que  una  desgracia  cruel 
iba,  Pizarro,  á  estallar: 
mas  aquese  desconsuelo 
darme  no  quiso  el  destino! 
l'arece  que  cuando  Telo 
por  vos,  vienu  a  mi  canino 
con  su  protección  el  cielo. 

l'iz.  Pues  qué  ocurre?   Por   piedad! 

Isa.    Cumplirse  la  predicción 
que  os  anunció  mi  amistad: 
arrancarse  U  traición 
su  máscara  de  lealtad. 
Descubrir  la  tierna  dama 
su  pérüda   alevosía, 
manchar  su  honor  y  su  fama, 
mientras  lanío  que  os  vendía 
mintiendo  amorosa   llama. 

Piz.  Aunque  sé  lodo  el  valer 
de  su  amistosa  terneza, 
no  puedo  jamás  creer 
encierre  lanía,  bajeza 
el  alma  de  una  muger. 

Isa    Pues  cuando  se  vé  de  hinojos 
un  galán  ante  una  dama, 
y  oye  de  sus  labios  rojos 
decir,  mi  pecho  te  ama, 
Gonzalo,   engañan  los   ojos? 
Y  es  ilusión  de  la  mente 
que  ella  en  amorosos  lazos 
le  reciba,  y  él  demente, 
al    estrecharla   en  sus  brazos 
los  labios  pose  en  su  frente? 

Piz.  Me   quieres  asesinar, 

Isabel,  con   cruda   herida/ 

ls*.   Yo?  Cuando   sin  vacilar 
gozosa  diera   la  vida 
por  ahorraros  un  pesar! 

Piz.  Conque  es  cierto?  Maldición' 
Conque  cuando  me  juraba 
ineslingiiible  pasión, 
entonces  ;ay!  se  mofaba 
de  este  pobre  corazón! 
Qué  escuché?  Trama  infernal! 
di,  Isabel,  á  mi  despecho 
el  nombre  de  mi  rival, 
que  á  hundirle  voy  en  el  pecho 
hasta  el  pomo  mi  puñal. 

Isa.  Gonzalo! 

Piz.  Su  nombre  di. 

Isa.  Ay!  no! 

Piz.  Te  quieres  burlar. 

Isa.  Jamás  lo  sabréis  de  rni, 
si  no  llegáis  á  calmar 
ese  ciego  frenesí  • 

Piz.  Te  lo  prometo,    Isabel; 
procuraré   lener   calina 
aunque  la  suerte   cruel 
vá  destilando  en  mi  alma 
sin  piedad  toda  su  hiél. 

ls».   Amigo  mi),  valor, 

y  vuestra  razón  mas  cuerda 

vea,  sin   causarle  dolor, 

que  una  muger  sin  amor 

dué  se  pierde  en  que  .ve  pierda'.' 

Olvidadla  y  mi  lernura 

"i  i  o  -u.ivizar.i. 

Gómalo,  vuestra  amargura, 


Pizarro  el  conquistador. 


ó  al    menos  compartirá 

con  vos,  esa  pena  dura. 
Piz.  Eres  un  ángel  del  cíelo 

que  Dios  á  la  tierra  envía, 

y  con  cariñoso  celo 

derrama  en  el  alma  mia 

un   religioso   consuelo! 
Isa.  Solo  soy  una  muger 

que  comprende  la   amargura 

y  el  horrible  padecer, 

que  á  un  alma  noble  tortura 

contrariada  en  su  querer. 

ESCENA  VIH. 

Pizarro,    Isabel   y  un    Oficial. 

Ofi.  Mi  general! 

Piz.  Qué  ha    ocurrido? 

Ofi.  A  un  hombre,   que  á  lodo  azar 

quería  la  linea    forzar 

por  mi  puesto,  be  detenido. 
Piz.    Iba  solo? 
Ofi.  A  una   muger 

que  el    rostro  se  recalaba, 

en  la  fuga  acompañaba, 

y   ahi  están. 
Piz.  Con  tu  deber 

cumpliste.    A  mi  presencia 

traelos  al  punto,  {vase  el  Oficial.) 
Isa.  Dios    mió, 

si  serán  ellos? 

ESCKNA    IX 

Pizarro,  Isabel,  Hrnrique,  María,  y   el  Oficial  que 
se  retira. 

Mar.  (ConGo 

nos  tratará  con  clemencia.) 
Piz.  Es  eslo  un  sueño?  María! 

V  vos,   Henrique!    Baldón 
en  quienes  mi  corazón 

su  confianza  ponia! 
Hen.  Gonzalo! 
Piz.  El    labio  sellad, 

que  de  tamaña  bajeza 

hoy  mismo  vuestra  cabeza 

ha  de  responder. 
Mar.  Piedad! 

Piedad,  Gonzalo! 
Piz.  Es  en  vano; 

la  traición  á  su  alma  plugo, 

y  de  ella  dará  al  verdugo 

cuenta  estrecha  vuestro  hermano. 

Y  vos,  que  asi   de  rni  fé 
hicisteis  tan  pocu  aprecio, 
salid,  porque  ya  os  desprecio 
lauto  como  os  adoré. 

Hen. Satisfacción  vuestro  acero 

debiera  dar;  no  en  furores... 
Piz.  Nunca  medí  con  traidores 

mi  espada  de  caballero. 
Hen.  Qué  alcanza  á  vos  esa  mengua 

también,  Gonzalo,   os  prevengo. 
Piz.  No  sé  cómo  me   contengo 

en  no  arrancaros  la  lengua! 

Sois  un  hombre  fementido, 

sin  nobleza  en  grado  tal, 

que  abandonáis  desleal 

por  miedo  vuestro  partido. 


Dónde  se  fue  el  necio  alarde 
que   ostentasteis  vanamente? 
Quién  obra  lan  bajamente 
es  un  villano;  un  cobarde! 

He.v  Qotferdel 

l'i/  Sin  corazón; 

el  que  su  campo  abandona 
y  sus  cuarteles   baldona 
y  honras  quila,  es  un  ladrón! 
Y  aunque  pese  i  vuestra   saña 
oir  lo  que  me  escucháis, 
si  en  Francia  lo  acostumbráis, 
no  se  acostumbra  en  España. 
Acaso  a  esa  bastardía 
llaméis  prudencia  vosotros; 
mas  sabed  que  entre  nosotros 
se    le  llama...    cobardía! 

Hgn.  Gonzalo!...  Y  cómo  se  llama 
usar  ese  tono  fiero, 
con  un   noble   caballero 
indefenso,  y    una  dama? 
Nunca  aquel  que  nació  honrado 
pues  asi  el  deber  lo  abona, 
de  los  insultos  blasona 
con   un  hombre   desarmado; 
y  si  de    furor  llevada 
su  alma   le   insulta  su  labio, 
antes  de  hacer  el  agravio 
debe  volverlesu  espada. 

Piz.  Bien  está;  que  mi  paciencia 
en  el  pecho  has  agotado, 
y  tú  mismo  te  has  firmado 
de  In  muerte  la  sentencia. 
Aunque  traidor  y  villano 
é  indigno  de  un  caballero, 
empuñarás  el   acero 
para  morir  por  mi  mano. 

ESCENA  X. 


I'izi.ri'o  el   c»ii«|iilslit<lor 

Francisco,  mientras  la  espada 
pueda  sostener  mi  brazo. 
A  ni  i  presencia  en  seguida 
lr.icdii.ele,    Carbajal. 

ESCENA  XII. 

PlZARRO  ,    JeS/IUCJ      AlVaIíiO" 

Piz.  Si  es  su  intención  criminal 

en  poco  tiene  su  vida. 
Alv.  Nunca  Alonso  de  Alvarado 

la  abrigó,  Dios  me  es  testigo. 
Piz.  Con  tu  vista,  noble  amigo, 

grata  sorpresa  me  has  dado. 
Alv.  Anhelaba,  por  quien  boj, 

hablarle,  Gonzalo,  bey    mismo, 

porque  al  borde  de  un  abismo 

viéndole   dormir   estoy. 

Aun  es  tiempo  todavía, 

y  vé  que  está  la  traición 

acechando  la  ocasión 

de  venderte,  noche   y  dia. 
Piz.  Un  pueblo  entero  ha  fijado 

en  mi  toda  su  esperanza; 

burlaré    su  confianza? 

Es  imposible,   Alvarado. 

Aunque  solo  me  dejara 

hoy  la  cobarde  traición, 

solo  con  mi  corazón 

por  sus  derechos  lidiara. 

Venderlos?    Eso  jamás! 

Tengo  honor  y  tengo  fé; 

si  una  palabra  empeñé 

no  debo  volverme  atrás. 

Corona  quiere  mi  honor, 

no  por  en  mi  sien  ponerla, 

para  después  ofrecerla 

intacta  al   emperador. 


15 


Pizarro,  Isabel,    .Mama,    IIenriqie,  Carbajal    <,  un 
Oficial. 

Car.  Con  merced  tan  señalada 

á  ese  traidor  no  le  honréis, 

pues  sin   duda  empañareis 

con  su  sangre  vuestra  espada, 

(Tengoos  que  hablar  en  secreto.)  (a  Pizarra.) 
Piz.  Los  prisioneros  llevad,  (al  O/icial.) 
Hen.  Vuestra   palabra... 
Piz.  Esperad. 

(vase  el  Oficial,  ¡U aria  y  Henrique.) 

ESCENA    XI. 
Carbajal   y   PizaRro. 

Piz.  Déjanos  por  un  instante, 

Isabel   angelical. —  (vaso  Isabel.) 

Qué  hay  de  nuevo,  Carbajal? 
Car.  Una  noticia  importante; 

cerca  del  campo  enemigo 

conseguí   bacer  prisionero 

á  un  armado  caballero 

que  dijo  ser  vuestro  amigo; 

y  que  hablaros  des.  aba 

á  la  brevedad   mayor, 

pues  en  ello  vuestro  honor 

y  vida  se  interesaba. 

Sospecho  si  será  un  lazo. 
Piz.  Ya  sabéis  no  temo  á  nada, 


ESCENA  XIII. 
Los  mismos,  Carbajal  y  Agosta. 

Acos.  Noble  amigo,  á  la  pelea; 

pronto  la  señal  de  alarma; 

que  todo  se  ponga  en  arma 

pues  la  traición  nos  rodea. 

Valdivia  y    Cepeda...  Oh! 

su  infame  doblez  maldigo! 

se  han  pasado  al  enemigo! 
Alv.  Alvarado  no  mintió!    [á  Pizarra. 
Piz.  lian   quedado  deshonrados. 
Alv.   Acción  baja  y  desleal! 
Piz.   Id  al  punió,  Carbajal, 

reunid  á   mis  soldados. 

ESCENA  XIV. 

Los   mismos,  menos  Carbajal. 

Acos.  Ha  tiempo  U>  meditaban 
sin  duda  los  impostores, 
pues  se  han  pasado,  traidores! 
con  las  tropas  que  mandaban 
Yo  con   mi  caballería 
quise  corlarlos!  Alas...  Oh! 
entera  me  abandono 
siguiendo  á  la  infantería. 
Quisiéronme  derribar; 
furiosos  me  acometieron, 
y  aunque  el  caballo  me  hirieron; 
al  fin  rae  pude  salvar. 
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No  lia)  que  perJer  un  momento. 

por   esa  vil   defección 

pueden,  sin  oposición, 

sorprender  el  campamento. 
Piz.  Vé  á  cumplir  con  tu  deber 

como  siempre,  Juan  de  Acosla. 
Acos.  No  dudéis  que  á  toda  costa 

hoy  lo  sabremos  vencer,  (rase.) 

ESCENA    XV. 

Pizarro     >y    .Uumuí 

Alv.  Vé  si  mi   labio  menlia. 
Piz.  Yo  nunca  de  ti  lie  dudado, 

amigo;  que   un   Alvarado 

jamás  falla  á  su   hidalguía. 
Alv.  Por  nuestra  antigua  amistad 

acepta  el  perdón  del  rey. 
Piz.  Es  imposible;  otra  ley 

domina  mi  voluntad. 
Alv.  Como  honrado  te   he  advertido. 
Piz.  Por  ello  estrecho  lu  mano. 
Alv.  Adiós. 
Piz.  Adiós;  siempre  hermano, 

ó  vencedor  ó    vencido,  (vase  Alvarado) 

ESCENA  XVI. 
l'izAiiiio,  luego  Carbajal. 

No  temo  á  suerte  fatal, 

mientras  tenga  capeones 

de  tan  fuertes  corazones 

como  Acosla  y  Carbajal. 
Car.  Gonzalo! 

Piz.  Querido  amigo! 

Car.  Las  tropas  en   su  ardimento 

me  piden  que  en  el  momento 

las  présenle  al  enemigo, 

émulas  en  su  bravura. 
Piz.  Dios  haga  me  sean    leales. 

ESCENA  XVII. 

Dichos,  y  Acosta. 

Piz.  Que' 

Acos.         ijue  las  tropas  reales 

van  formando  en  la    llanura. 
Piz.  Bien,  amigos;  llegó  el  dia 

en  que,  de  entusiasmo   llenos, 

lodos  mostréis  como  buenos 

vuestra  noble  valentía. 

Mas  esta  verdad  severa 

relened  en   la  memoria; 

no  alcanzando  la  victoria, 

el  cadalso  nos  espera. 
Car.  Con   el  alma  lo   juramos, 

primero   que   sucumbir, 

por  Vuestra  causa  á  morir 

lodos  dispuestos  estamos. 
Piz.  Bien,  bravos  conquisladurcs! 

A    lidiar   con  bizarría! 

Quedemos  cu  esle  dia 

o  muertos  o  vencedores! 


Plzarro  el  conquistador. 


ACTO  CUARTO. 

Interior  de  la  tienda  de  campaña  del  Presidente  Gas- 
ea; dos  puertas  ¡¡  la  derecha  del  espectador,  la  primera 
se  supone  dar  paso  á  la  habitación  de  Gasea;  la  segunda 
¡¡  la  de  Alvarado.  Puerta  al   foro. 

ESCENA   PRIMERA. 
Cepeda  y  Valdivia. 

Val.  Me  compadece  su  suerte! 

Hase  con  rigor  llevado. 
Crp.  El  consejo... 
Val.  Ya  ha  fallado. 

Cep.  Y   qué? 
Val.  Sentencia  de  muerte. 

Aunque  á  la  corona  infiel, 

lo  siento  á  fé  de  español. 

Mañana  el  último  sol 

alumbrará  para  él. 
Cep.  Y  Acosta  y  Carbajal? 
Val.   Cual  rebeldes  contumaces 

y  de  la  traición  secuaces, 

también  pena  capital. 
Cep.  Lo  siento  por  vida   mia, 

y  ese  aviso  nos   proviene, 

amigo,  que  jamás  liene 

mejor  fin  la  rebeldía. 

ESCENA    II. 

Alvarado,  Valdivia  y  Cepeda.   El  primero   sale  unos 
momentos  antes  de  terminarse  el  diálogo. 

Alv.    Es  una    verdad,  señores; 

soy  de   la  misma   opinión; 

yo,   por  nada  compasión 

tuviera  de  los  traidores. 

Todo  aquel  que   su    bandera 

abandona  fementido, 

sea  de  este  ó  de  aquel  parlido, 

es  lo  mas  justo  que   muera. 

Porque  aquel  que  vende  una, 

apóstata  y  criminal, 

consecuente  ni   leal 

jamas  será  con  ninguna. 
Cep.  Tenéis  razón. 
Alv.  Ya  lo  creo! 

Quiénes  negarlo  pudieran? 

Y  sí  las  cosas  se  hicieran 
aquí,  según  mi  deseo... 

Val.   Entonces,   qué... 

Alv.  Por  quien  soy, 

sin  andarme  en  sutilezas 

de  estado,  algunas  cabezas 

al  verdugo  diera   hoy. 
Cep.  Aludís... 
Alv.  No  por  mi  vida; 

y   si  alguno  eso  ha  pensado, 

siempre  Alonso  de  Alvarado 

da  satisfacción  cumplida,  (vase  Cepeda  y  Valdivia-] 

ESCENA  111. 
Alvarado. 

Marcháis   erguida  la    frente! 
Ah!  Transfugas!  Os  desprecio! 
Andad  á  cobrar  el   precio 
déla  sangre  de  un  valiente. — 

Y  no  ha  de   hallarse  remedio* 


Piznri'o  el  conqnl«ln«loi\ 
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Mañana  al  nacer  el  dia... — 
Mas  no  es  larde;  todavía 
me  queda  el  último  media 
Fuera  orgullo!  Humillaré 
por  vez  primera  la  frente; 
suplicaré  al  presidente, 
su   vida   le   pediré. 
Tiene  honrado   corazón 
y  eso  mi   esperanza  labra, 
puede  con   una   palabra 
suspender  la  ejecución. 
Este  el  medio  mejor  es, 
y  con  razón  haría   infiero, 
no  desoirá  al  companero 
del   famoso   Hernán-Cortés. 

ESCENA  IV- 

Alvarado  é  Isabel. 

Isa.   (El  es.) 

Alv.  Isabel,   qué  hacéis? 

Cómo  aqui  heis  penetrado? 
Isa.  Eslraño  mucho,  Alvarado, 

que  vos  me  |0  preguntéis. 

Qué  hago?  Sufrir  y  callar. 

Qué  quiero?  Ver  al  que  amo. 

Porque  al  cielo  en  valde  clamo 

y  no  me  quiere  escuchar. 

Su  vida  el  bando  cruel 

amaga  ciego  en  furor; 

quiero   partir  su  dolor, 

y  quiero  morir  con  él. 
Alv.  Cobrad  la  calma,    Isabel, 

aun  no  ha   llegado  ese  dia; 

conseguirse  lodavia 

puede  gracia   para  él. 
Isa.  Es  cierto?  Con  tal  favor 

recompensa...    heroica  hazaña! 

la  noble,  la  fiera  España 

al  bravo  conquistador! 

Asi  su  crédito  abona? 

Baldón  y  eterna    mancilla! 

Hoy  dá  un  cadalso  Castilla 

en  pago  de  una  corona! 
Alt.  Callad!  Esos  son  agravios... 
Isa.  Que  oírlos  puede  el  presidente' 

Pío  le  temo;  frente  á  frente 

lo  escuchará  de  mis  labios. 

El  tiemble  á  la  vez  y   España, 

si  con  ese  injusto  hecho, 

osa  encender  en  mi  pecho 

amante,  la  justa  saña. 

Y  esta  verdad  tenga  fija 

en  su  mente;  que  no  en  vano 

aun   recuerda  el   Peruano 

que  soy  de  los  Incas  hija. 

Que  la  opresión  tnveneDa, 

t  á  mi  voz  pueden  osados 

¡os  que  hoy   yacen   aerrcujados 

romper  lan  dura  cadena. 

Entonces  sin    esperanza 

tal  vez  diga    en   su   dolor; 

i.  Si  grande  fué  mi  rencor, 

mas  grande  fué  su  ^euganza  » 

ESCENA  V. 
Dichos,  Valdivia  g  Cepeda. 
Cep.  Si  á  Gasea  no  nos  pasamos.  .    (4  Valdivia. 
Alv.  Valdivia   v  Cepeda. 
Isa.  Oh! 


Me  alegro   veros,  señores. 
Cbp.  (Qué  es  lo  que  miro!)  Aqui  vos? 
Isa.  Os  admira,    caballeros? 

Es  raro!    No  eslraño  yo 

hallaros  aqui. 
Val.  Por  qué, 

Isabel? 
Isa.  Porque  al  traidor, 

generalmente  se  halla 

donde  fragua  la  traición — 

Vamos,  decid  con   franqueza; 

cuanto  el  presidente  os   dio? 

Entregar  á  vuestro  gefe 

en  verdad,  fué   bella  acción, 

que  una  rica  recompensa 

sin  disputa   mereció. 
Cep.  Isabel,   esos  insultos... 
Isa.  Acaso  verdad   no  son? 

La  víspera  del  combate, 

con  Valdivia,   el  vil  ejemplo 

no  disteis  de  la  traición? 

Qué  eslraño  es  que  yo  pregunte 

cuanto  la  infamia  os  valió? 
Cep.  Señora,  somos  leales 

y  caballeros  de  honor; 

entre  Pizarro  y  el  rey 

el  rey  era  la  elección. 
Isa.   No  es  leal  al  que  á  su  gefe 

cobarde  abandona,  no; 

ni  el  que  al  contrario  se  pasa 

es  noble  ni  tiene  honor. 

Y  aunque  resulten  ventajas 
de  semejante  baldón, 
siempre   queda  un  sello  infame 
en  la  frente  del  traidor, 

como  indeleble  señal 
de  eterna  reprobación. 

Y  aun  cuando  suba  Pizarm 
al  cadalso  por  traidor, 

y  á  vosotros  de  nobleza 

os  diera  nuevo  blasón, 

Pizarro  fuera  el  leal, 

traidores  vosotros  dos, 

que  uo  siempre  van  las   leyes 

conformes  con  la  razón. 
Cep.  Vamos,  Valdivia,  de  aqui, 

que  no  podré,  vive  Dios, 

contenerme,  y... 
jSA,  Haréis  bien; 

idos  con   mi    maldición! 
Alv.  V  si  acaso  sus  palabras 

lastimaron  vuestro   honor, 

lo  que  ha  espresado  su  láhio, 

señores,  mantengo  yo.  (vanse.  (os  dos. 

ESCENA  VI. 
Isabel  y   Alvarado. 
Alv.  Tan   cobardes  como  ellos 

todos  los  traidores  son. 
Isa.  Si,  Alvarado,  pero  medran, 

y  entretanto  el  vil' sayón 

sobre  Gonzalo  levanta 

el  hacha  de  destrucción. 

Vos  priimelistcme  hacer... 
Alv.  Todo  lo  que  vuestro  amor 

pudiera. 
Isa.  Oh!  de  esa  suerte 

espero  su  salvación; 

pues  al  bravo  compañero 
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IMzara'o  el 


Je  Cortés,  que  su  valor 

venciendo  á  los  megicanos 

en  cien  batallas  probó, 

no  pueden  nunca  negar 
lo  que  pidiere  su  voz. 
Ai.v.  Isabel ,  en  esa  estancia  (por  ía  segunda.) 

esperad  tranquila. 
Isa.  Oh! 

Vais? 
Alv.  A  hablar  al  presidente. 

Isa.  No  olvidéis  mi  agitación. 
Alv.  Si  yo  salvarle  no  logro, 

t3n  solo  lo  puede  Dios! 
Isa.  Id,  noble  amigo,  y  volved 
la  calma  á  mi  corazón,  (vanee.) 
ESCENA  VII. 
María  ,  Hbnmqub. 
Hen.  La  derrota  de  Pizarro 

la  libertad  nos    valió. 
Mar.  Qué  te  dijo  el  presidente!* 
Hen.  Que  tenia  un  protector 

en  él,  y  si  mi  deseo 

volver  era  á  mi  nación, 

un  buque  nos  esperaba 

anclado,  en  Nombre  de  Dios. 
Mar.  Henrique,  sin  vacilar 

aprovecha  la  ocasión; 

aqui  del  próximo  dia 

que  no  nos  alumbre  el  sol. 
Hen.  Te  compadeces,  Maria? 
Mar.  Soy  muger,  y  el  corazón 

lo  sentiría;  me  tuvo 

verdadero  y  fino  amor, 

y  en  sus  últimos  instantes... 
Hen.  Qué? 
Mar.  Me  causa  compasión. 

Oh!  si,  parlamos,  partamos; 

que  esla  lierra  me  da  horror. 
Hbn.  Voy  á  hablarle  al  presidente 

y  á  aceptar  sin  dilación 

su  propuesta;  y  te  prometo, 

(DUger  bella  ,  por  mi  honor, 

que  a  bordo  has  de  contemplar 

mañana,  nacer  el  sol.  (vase.) 

ESCENA  VIII 
María  . 

No  es  posible  desechar 
de  la  mente   la  visión 
fatídica  que  me  sigue, 
ni  ensordecer  á  la  voz 
que  resiste  en  mis  oidos 
la  tremenda  maldición! 
Dejadme  ,    remordimientos! 
No  puncéis  mi  corazón! 

ESCENA    IX. 

María  ,  •  Isabbl. 
Isa.  Nunca  lo  esperéis,  Maria; 
cual  sierpes  os  morderán, 
y  el  corazón  os  roerán 
por  la  noche  y  por  el  dia; 
y  entre  pesares  y  enojos 
que  continuos  sufriréis, 
jamás  cerrar  esperéis 
con  dulce  sueno  los  ojos. 
Con  rojas  letras  escrita 
esta  palabra  inclemente, 


c«iM{u!»i(adur. 

veréis  siempre  frente  á  frente 
maldita  de  Dios!  Maldita! 
Mar.  Por  Dios,  el  labio  sellad, 
que  es  en  estremo  cruel; 
por  compasión,  Isabel, 
tratadme  con  mas  piedad. 
Isa.  Acaso  la  habéis  tenido 
de  ese  noble  corazón, 
a  quien  ardiente  pasión 
alevosa  habéis  Gngido? 
Compasión!  Dios  no  la  quiere 
y  en  vos  su  enojo  desata  ; 
Maria,  ti  que  á  hierro  mala 
no  olvidéis  que  á  hierro  muere. 
Mar   Por  qué  tanto  aborrecer 

cuando  yo  me  humillo  y  lloro, 
y  arrepentida  us  imploro? 
Isa.  Por  qué?  Lo  vais  á  saber. 
Escuchad.  Aqui  mi  vida 
corrió  triste,  sin  amores, 
entre  groseros  errores, 
entre  tinieblas  Sumida, 
entrepunzantes  dolores. 
Cuando  Gonzalo  me  habló, 
negro  y  tupido  capuz 
de  mis  ojos  se  rasgó, 
y  mi  mente  se  alumbró 
con  un  torrente  de  luz. 
Desde  ese  instante,  gocé 
de  tal  delicia  ,  tal  calma, 
que  pintarla  no  podré; 
era  la  luz  de  la  fé 
que  penetraba  en  mi  alma. 
Por  sus  labios  comprendí 
de  la  tierra  al  Hacedor, 
y  un  mundo  eterno  enírevi 
y  del  antro  del  error 
á  la  clara  luz  salí. 
Pues  tanta  dicha  le  debo, 
sabcdlo  para  los  dos; 
ante  Gonzalo  me  elevo; 
solo  á  mirarle  me  atrevo 
cual  debe  mirarse  á  Dios, 
Y  queréis,  alma  tirana, 
cuando  asesináis  á  un  hombre 
que  mi  existencia  engalana, 
á  quien  el  hermoso  nombre 
he  debido  de  cristiana, 
que  os'mirc  con  compasión? 
Nunca  lo  esperéis,  Maria; 
jamás  piedad  ni  pirdon, 
pues  mi  eterna  maldición 
os  seguirá  noche  y  dia. 
Mar.  Por  segunda  vez,  piedad! 
Cuando  mis  quejas  exhalo 
no  me  tratéis  con  crueldad. 
Isa.  Pues  bien;  volved  á  Gonzalo 

la  dicha  y  la  libertad. 
Mar.  Diera  ,  Isabel,  no  dudéis, 
por  conseguirlo,    mi  vida. 
Isa.  Pues  si  hacerlo  no  podéis, 
entonces,  mas  no  me  habléis, 
muger  de  Dios  maldecida,  (vase.) 

ESCENA      X. 
María  y  Henrique. 
Hen.  Al  (in  llenar  tu  deseo 

con  mi  cuidado  logré. 
Mar.  \\  !  Ileniique' 


1» ¡zurro  el  conquistador. 


I'J 


Hen.  El  ,'prcsidento 

j  lo  prometido  fiel, 

del  Perú  nuestra  salida 

protege. 
Maii.  Dulce  placer 

con  ello  me  proporciona. 
Hkn.  Pero  qué  miro!  Tu  leí. 

pálida  está,  y  en  tus  ojos 

una  lágrima  se  vé!.. 
.Mar.  No  es  nada,  Enrique;  estas  lagrimas 

son  lágrimas...  de  placer. 

Si ,  si ,  al  punto  abandonemos 

estas  playas;   no  creeré 

en  la  dicha ,  hasta  que  pise 

la  cubierta  del  bagel. 

(Acaso  asi  acallar  pueda 

este  tormento  cruel!  ) 
Hen.  Pues  bien;  qué  esperamos  ya? 
Mar-  Marchemos  pronto. 

ESCENA  XI. 

Dichos,  y  un  Oficial. 

Ofi-  Tened. 

El  ilustre  presidente 

á  vos  me  envía. 
Hen.  Sois  el  qué?.. 

Ofi.  Ha  de  dejaros  á  bordo. 
He.n.   Vamos. 
Ofi.  (Pero  no  al  bagel; 

sino  á  encerrarte  á  un  castillo 

que  tu  sepulcro  ha  de  ser.)  (vame. 

ESCENA   XII. 
Alvarado. 

V  ha  de  morir,  oh!  dolor!  , 
como  muere  un  criminal, 

bajo  del  hacha  fatal 
el  bravo  conquistador? 

Y  su  sangre  ha  de  teñir 
sin  compasión  derramada, 
el  suelo  que  con  la  espada 
supo  valiente  rendir? 
Mas  no  con  el  deshonor 
mancharán  tu  altiva  frente: 
siempre  serás  el  valiente, 

el  grande  conquistador! 

ESCENA  XIII. 
Alvarado  é  Isabi-.i  . 

Isa.  Puedo  pediros  albricias? 

Mas  qué  miró?   Os  suspendéis, 

Alvarado?  Me  traéis 

acaso... 
Alv.  Malas  noticias. 

El  tribunal  no  perdona. 
Isa.  Y  me  le  quieren  matar? 

Mas  fácil  fuera  robar 

sus  hijos  á  la  leooa. 

Ah!  tigres  sin  compasión! 

Conseguirlo  no  esperéis." 

no;  primero  arrancareis 

de  mi  pecho  el  corazón! 
Alv.  Isabel...  mirad  con  calma  .! 
Isa. .Tal  vuestros  libios  profieren, 

cuando  arrebatarme  quieren 

las  delicias  de  mi  alma? 

No  ven  esos  castellanos 

en  su  conducta  feroz, 

que  al  imperio  de  mi  voi 


se  alzarán  los  Peruanos? 

Iré  por  última  vez 

á  los  pies  del  presidente; 

y  si  desoye  inclemente 

mi  ruego  con  altivez, 

juro  que  la  rebelión 

imponente  estallará, 

y  por  do  quier  llevará 

la  sangre  y  desolación. 
Alv. Ved... 

Isa.  Esperadme,  Alvarado 

Alv.  Isabel!.. 
Isa.  No  prosigáis! 

Alv.  Dios  haga  que  consigáis 

lo  que  á  mi  se  me  ha  negado. 

ACTO  QUINTO. 

interior  de  una  tienda  de  campaña,  que  figura  la  pri- 
sión que  dá  paso  á  la  capilla;  dos  puertos  á  la  derecha 
del  espectador;  otra  á  la  izquierda  y  una  grande  al  foDdo. 
Un  banco  pequeño  en  que  está  sentado  Carbajal,—  Está 
amaneciendo. 

ESCENA  PRIMERA. 

Carbajal,  sentado. 

Morir!  Tal  es  el  destino 
que  lega  Dios  á  los  hombres; 
hoy, Carbajal,  no  te  asombres, 
andarás  ese  camino. 
Vá!  ni  miedo  ni  estrañeza 
me  causa,  pues  lo  esperaba; 
sabia  bien  que  aventuraba 
en  el  juego  la  cabeza. 
Masen  el  lance  fatal 
no  verán  que  se  estremece 
ni  ruega  ni  palidece 
Frailesco  de  Carbajal. 
Esta  vida  á  poca  costa 
dejo,  pero  en  tal  momento 
es  trance  que  solo  siento 
por  Pizarroy  Juan  de  Acosta. 

ESCENA   II. 

Carbajal,  y  Acosta. 

Acos.  Francisco! 

Cab.  Joven  amigo! 

Masqué  observo!  Habéis  llorado!  i 
Acos.  Lágrimas  he  derramado, 

no  por  morir,  os  lo  digo. 

Huérfano  quedé  de  padre 

en  mi  temprana  niñez, 

y  hora  abandono  á  mi  vez 

sola  en  el  mund'i  á  mi  madre; 

la  herirá  fiero  puñal 

cuando  le  digan  de  cierto, 

que  en  el  palibulo  he  muerto 

como  muere  un  criminal. 

Creo  no  podéis  estrañar 

estas  lágrimas  ahora; 

quien  por  mi  madre  no  llora, 

ay!  por  quién  ha  de  llorar! 
Cab.  Si  en  el  instante  postrero 

asi  os  presentáis,  diré... 
Acos-  Nada  temáis,  moriré 

como  muere  un  caballero. 

Si  hora  ante  Seles  amigad 

muestra  el  alma  loque  siente, 

se  alzará  altiva  la  frente 

ante  nuestros  enemigos. 
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Car.  Que  no  mofen  esasgenlcs! 
Muerle|  envidiosa,  no  tardes, 
y  aprendan  esos  cobardes 
como  mueren  los  vállenles! 

Acos.  Siempre  heroico,  siempre  fiel! 

Car.  A  esto  llamáis  heroísmo? 
A  nuestro  paso,  un  abismo 
se  abrió;  crucemos  por  él. 

Acos.  En  lodo  tiempo  admiré 
vuestro  arrojo  y  sangre  Cria; 
mas  nunca  como  este  día' 
tan  grande  y  noble  os  hallé. 

Car.  Esos  son  los  desengaños 
áque  el  tiempo  nos  convida; 
ya  corrieron  de  mi  vida 
cumplidos  ochenta  años. 
El  tiempo  se  vá  en  sus   alas; 
mas  siempre  me  respetaron, 
por  mucho  que  me  amagaron 
con  su  capricho  las  balas. 
Sido  hubiera  mas  derecho 
que  una  pica  mematára, 
y  hoy  el  tajo  me  evitara; 
no  puedo  ser;  buen  provecho. 
Aquestos  discursos  formo 
en  mi  mente;  mas  no  ha  sido, 
y  digo,  tiempo  perdido; 
con  el  tajo  me  conformo. 

ESCENA  ni. 
Dichos,  y  Pizarbo- 
Cah.  Gonzalo! 
Acos.  Amigo! 

Piz.  Señores! 

Mi  alma  se  conmueve  aqui, 

viendo  que  á  sufrir  por  mi 

vais  la  pena  de  traidores. 
Car.  La  muerte  de  cualquier  modo 

es  igual;  eso  está  visto. 

Firmeza,  por  Jesucristo! 

He  de  animaros  á  todus? 

Pizarra,  en  momento  tal, 

á  morir  como  romanos. 
Piz.  Muramos  como  cristianos, 

Francisco  de  Carbajal; 

sin  quejas  y  sin  enojos 

en  la  tierra  perdonemos, 

y  al  cielo  tan  solo  alzemos 

en  este  trance  los  ojos. 
Car.  Conformes  no  estamos,  no; 

pienso  de  distinta  suerte; 

ni  en  la  vida  ni  en  la  muerte 

perdono  á  traidores  yo. 

No  de  mi  se  mofarán 

aquellos  que  con  bajeza, 

entregaron  la  cabeza 

de  su  ilustre  capitán. 
I'iz.  Deponed  con  santo   celo 

el  rencor  que  el  pecho  encierra; 

perdonemos  en  la  tierra 

porque  nos  perdone  el  ciclo. 

ESCENA  IV. 
Dichos,  y  un  Oficial. 

Ofi.  Señores,   va  amaneciendo 
y  me  ordena  el  tribunal, 
que  para  el  trance  fatal... 

Car.  Nos  vayamos  disponiendo? 
Todo  el  que  viste  la  malla 


Plznrro  el  conquistador. 

la  muerte  espera  tranquilo, 
ya  del  hacha  bajo  el  filo, 
ya  en  el  campo  de  batalla. 

Ofi.  Yo  lo  siento,  Carbajal; 
sois  mi  antiguo  compañero. 

Car.  No  os  conozco,  caballero. 

Ofi.  No  me  conocéis?  Hay  tal! 

Car.  Como  de  espaldas  os  vi 
siempre,  no  es  cosa  tan  rara, 
si  hora  al  veros  cara  á  cara 
esa  faz  desconocí. 

Ofi.  Siempre  sois  el  mismo! 


Car.  Y  vos... 

Piz.  Los  resentimientos  cedan, 

y  las  horas  que  nos  quedan 

consagrémoslas  á  Dios. 

No  mas  orgullos  mundanos; 

que  estamos,  podéis  decir, 

dispuestos  á recibir 

la  muerte  como  cristianos,  (oasc  Oficial.) 

Acosla,  buen  Carbajal; 

ante  mis  ruegos  ceded; 

id,  y  los  ojos  volved 

hacia  el  padre  celestial. (txjnse.) 

ESCENA    V. 

PlZARRO,  SOlo. 

Va  estás,  Gonzalo  Pizarro, 
solo  con  tu  corazón; 
ha  menguado  en  fortaleza? 
No;  que  le  sobra  el  valor. 
El  de  muerte  la  sentencia 
con  calma  fría  escuchó; 
bien  puedo  reflexionar 
sin  odio  ni  prevención. 
Por  última  vez,  encantos 
de  la  pobre  vida,  adiós; 
adiós,  sueños  de  placeres 
de  gloria  y  noble  ambición... 
Qué  sois  en  la  tierra?  Humo! 
todoá  mis  ojos  pasó, 
como  suele  una  esperanza, 
como  pasa  una  ilusión. 
Nada  dejo  en  pos  de  mi; 
una  fama  de  traición, 
inmerecida  por  cierto, 
pues  cegando  á  la  ambición 
no  quise  para  mi  frente 
de  una  diadema  el  fulgor. 
Mas  si  es  que  lenguas  villanas 
osaren  contra  mi  honor, 
mis  hazañas  y  mis  hechos 
respondan  mejor  que  yo. 
Nada  importa  lo  demás; 
ingratos  los  hombres  son; 
mi  premio  está  por  mi  dicha, 
junto  al  trono  del  Señor. 
Tan  solo  siento,  Dios  mió, 
á  Isabel,  ángel  de  amor, 
que  va  á  encontrarse  en  el  mundo 
sin  guia  ni  protección! 
.     Ay!  qué  tarde  he  conocido 
de  su  alma  el  puro  candor! 
Dignalc  tender,  oh!  cielo! 
con  tu  amparo  y  tu  favor, 
una  mirada  benéfica  ( 
que  treguas  dé  á  su  aflicción! 


ESCENA;.  VI 

Pizarko  y  Alvabado 

Alv.  GoDzalo!  ¡ 

Piz.  Querido  amigo! 

Al  fin  vuelvo  a  verle. 
Alv.  Oh! 

Y  en  qué  ¡oslante!  Desgraciado! 
Piz.  En  qué  instante?  En  el  mejor, 

si,  cuando  el  mortal  se  halla 

próximo  á  su  Creador , 

cuando  de  este  pobre  suelo 

ya  sus  ojos  separó, 

es  cuando  el  hombre  se  acerca 

mas  á  la  imagen  de  Dios. 
Alv.  Despreciasteis,  mis  consejos. 

Gonzalo! 
Piz.  En  toda  ocasión 

hice  lo  que  me  dictaba 

la  conciencia  y  el  honor. 
Alv.  Y  haberme  sido  imposible... 
Piz.  Qué'' 

Alt.        Conseguir  tu  perdón! 
Piz.  Hiciste  mal  en  rogar 

humillando  tu  bl.isii). 

á  quien  solóla  venganza 

en  esta  empresa  guió! 
Alv.  Querido  amigo! 
pIZ-  Que  sacien 

con  mi  muerte  su  rencor; 

yo  los  perdono,  Alvarado, 

á  lodos  sin  escepcion; 

si,  quiero  que  recordando 

la  amistad  que  nos  unió, 

de  Isabel  seas  en  la  tierra 

el  constante  prolector. 
Alv.  Vo  te  lo  juro,  Gonzalo; 

de  un  hermano  el  tierno  amor 

no  será  mas  espresivo 

que  el  que  le  profese  yo. 
Piz.  Mis  minas  del  Potosí, 

mis  palacios  confiscó 

del  tribunal  la  sentencia, 

y  comoá  infame  traidor. 

ni  aun  lugar  para  un  sepulcro 

le  dan  al  conquistador. 
Alv.  Pobre  amigo! 
Piz.  Y  si  lamento 

t-ita  Inste  situación, 

es  por  Isabel;  la  suerte 

corre,  Alvarado,  que  yo, 

y  pobre  mendigará 

si  no  le  das  tu  favor. 
Alt.  (El  alma  se  me  destroza!) 
Piz.  Pobres,  si,  pobres  los  dos! 
Alv.  Te  lo  repito,  Gonzalo; 

solo  soy,  y  por  mi  honor 

juro,  que  para  Isabel 

lodo  lo  que  conquistó 

mi  espada,  será. 
Pu.  En  el  cielo 

te  lo  recompense  Dios! 
Alv.  Te  advierto  que  una  muger, 

que  aquesta  noche  pasó 

á  la  puerta  de  la  tienda, 

con  trisle  angustiada  voz 

que  hablarte  quería  á  solas 

sollozando  me  rogó. 
Piz.  La  conociste! 


Ptzarro  cS  conquistador. 

Alv.  La  faz 

cuhria   con  obstinación, 

y  no  puede... 
Piz.  Bien,  quépase. 

Alv.  Querido  Gonzalo,  adiós. 
Piz.  Hasta  que  allí  nos  reunamos. 
Alv.  Desgraciado  amigo,  no: 

lodavia  nos  veremos. 
Piz.  Meló  juras? 
Alv.  Por  mi  honor. 

Piz.  Qué  grande,  Alonso  Alvarado 

es  tu  noble  corazón! 

ESCENA   V!J 
Dichos  y  un  Oficui.. 

Alv.  Dónde  vais!  (dctcniííndole  al  foro. 

Ofi.  De  Carvajal 

y  Acosta  laegecucion... 

Alv.  Sacadlos  por  la  otra  puerta, 
y  evitemos  el  dolor 
de  una  entrevista  á  Gonzalo. 

Ofi.  Lo  haré  asi. 

Alv.  Vamos  los  dos.  (uonse 

ESCENA     VIH 

PlZARBO. 

Pobre  Isabel,  ya  te  dejo 
en  la  tierra  un  protector; 
un  hombre  que  á  su  palabra 
hidalgo  jamás  faltó. 
Esto  derrama  el  consuelo 
dentro  de  mi  corazón. 
Mas  quién  será  esa  muger? 

ESCENA  IX. 

GONZALO  é  I$ABBL. 

Isa.  El  alma  no  os  lo  predice, 
Gonzalo?  Quién  puede  ser? 

Piz.  Bien  el  corazón  roe  dice 
que  tiene  de  ángel  el  ser. 

Y  tú  la  noche  has  pasado 
de  aquesta  licnda  á  la  puerta? 

Isa.  Lo  habéis  acaso  dudado? 

Lo  que  yo  estrauo,  es  que  muerta 

no  me  hubiesen  encontrado. 

En  ella  vi  anochecer 

llorando  sangre  mis  ojos; 

del  alba  vi  el  rosicler, 

y  del  sol  los  rayos  rojos 

sobre  la  tierra  al  nacer. 

Y  á  todos  he  suplicado 
me  dejasen  penetrar 
donde  estabais  encerrado, 
y  me  han  dejado  llorar 
y  mi  ruego  han  despreciado. 

Piz.  Templa  el  amargo  dolor 
que  te  combate,  Isabel; 
te  lo  ruego  por  mi  amor; 
tienes  nuevo  protector 
en  mi  solo  amigo  fiel. 
El  hará  cuanto  te  cuadre 
con  un  esmero  prolijo; 
será  tu  hermano,  tu  padre, 
te  mirará  como  á  un  hijo 
una  cariñosa  madre. 

Isa.  Sabedlo  para  los  dos, 
cuando  mi  pesar  esbalo, 
ya  lo  he  jurado  ante  Dios: 
vengo  resuella,  Gonzalo, 


31 


PlZ. 


á  morir  aqui  con  vos. 
En  vano  paraoculur 
lo  que  siento,  al  cielo  clamo; 
mas  no  lo  puedo  callar; 
no,  Gonzalo;  porque  os  amo 
como  nadie  llegó  á  amar. 
V  al  piularle  mi   pasión 
lanío   tiempo   comprimida, 
se  rae  vá  en  cada   espresion 
un  átomo  de  la  vida; 
la  mitad  del  corazón. 

Piz.  Ay!  por  piedad!   Isabel! 
Calla;  con   esas  palabras 
que  retratan  tu  amor  fiel, 
denlro  de  mi   pecho  labras 
una  tortura  cruel. 
Qué  no  hubiese  adivinado 
ese  cariñoso  anhelo, 
y  que  yo  no  te  haya   amado 
como  el  querubín  alado 
ama  á  su  Dios  en  el  cielo? 

Isa.  Oh  Virgen  pura!  Qué  oí? 
Al  menos  por  un  momento 
dichosa  en  la  tierra  fui! 
Qué  no  rae  engaña  tu  acento'? 
Me  quieres,  Gonzalo? 

Si. 
Porque  al  ver  tu  noble  acción, 
sin  amarte,  no    te   asombre, 
no  puede  en  la  creación 
existir  siquiera  un  hombre, 
ó  no  tendrá  corazón! 

Isa.  Oh!  no;  nunca  me  amarás 
con  esta  pasión  que  siento; 
jamás  la   comprenderás, 
y  amor  de  agradecimiento 
solo  por  mi  sentirás. 
.  Me  seduce  tu  candor; 
me   fascina  tu  hermosura, 
y  es  hechicero  tu  amor, 
como  el    aura  que    murmura 
en  el  cáliz  de  la  flor! 
Mas  en  vano  desvario! 
l'.irde  llegué  á  conocerte; 
maldigo  al   destino  impio! 
Amar,  al  senlir  la  muerte 
llegar  con  su  soplo  frió! 
Ver  un  bien  fascinador 
que   á  mil  delicias   convida, 
en  el  momento...  Oh!  rigor! 
de  ir  á  cslinguirse  la  vida, 
es  el  colmo  de  dolor! 

Isa.  A  tal  crimen  no  osarán 
esos  hombres  altaneros; 
tu  vida    respetarán 
y  si  osaran  á  ella  fieros 
primero  me   matarán. 

Piz.  Ah!  morir  y  tanto  amarte! — 
Isabel!  Llegue  en  mis  brazos 
uní  vez  á  contemplarte! 

Isa    De  estos  cariñosos  lazos 
no   lograrán  arrancarte! 

ESCENA  X. 

Dichos  y   Alvabado 

Isa.  No  es  cierto,  Alonso  Alvarado, 
que  al   lin  lo  perdonarán 
por  lo   noble  y  esforzado, 


Piz. 


Pízarro  el  conquistador. 

y  que  me  le  dejarán 

ya  para  siempre  á  mi  lado? 
Alv.  Asi  lo   espero,  señora. 

(Se  me  parte  el  corazón! 

Gonzalo,   llegó  la  hura.)  [bajo  á  él.) 
I'iz.  (Horrible  separación!) 
Isa.  Qué  tienes? 
Plz.  Tanto  te  adora 

el  alma  mia....  (Angustia  mortal!) 

que  dejarte,  Isabel,   siento 

un  instante. 
Isa.  No  harás  tal. 

Alv.  Lo  llama  por  un  momento... 
Isa.  Quién,  Alonso? 
Alv.  El   tribunal. 

Isa.  Y  volverás  pronto? 
Piz.  Si. 

(Adiós  pues,   rauger  querida! 

Te  la  recomiendo  á  li! 

Alonso!  Hasta  la  otra  vida!) 
{suben  junios  al  foro-,  d  una  señal  de  Alvarado,  se  pre- 
senta un   oficial  y  soldados  que  se  llevan  d   l'izirro .) 

ESCENA   XI 
Alvabado  é  Isabel. 

Isa.  Qué  es  lo  que  llego   á  mirar? 

(después  de  una  breve  pausa.) 

Mostráis,    Alvarado,   enojos, 

rasgos  de  un  grave  pesar, 

y  quiere  de  vuestros  ojos 

araaigo  llanto  brotar! 
Alv.  No  es  nada,  bella  Isabel. 

Es  que  le  causa  un   dolor 

á  mi  pecho  harto  cruel, 

que  juzguen  como  traidor 

á  ese  capitán  tan  fiel. 
Isa.  Tenéis  el  rostro  sombrío! 

Ah!  decidme  por  la  cruz... 
Alv.  Nada  temáis;  yo  os  lo  fió. 
Isa.  Cielos!  qué  rayo  de  luz 

penelra  en  el  pecho   mió! 

Todo  ha  sido  una  ficción! 

Es  que  á  matármele  van! 
(precipitándose  á  la  puerta  del  foro;  Alvarado  la  áHietu 

inútilmente  ) 
Alv.  Teneos  por  compasión. 
Isa.  Osáis   detenerme!  Atrás! 

(cuando   abre   la  puerta,  se  escucha  el  tañido   de  una 
campana;  entonces  baja  d  la  ventana  derecha.) 

Se  llevan  mi  corazón!— 

Mas  ese   clamor  que  oí?... — 

Es  Pizarro!  Oh  desconsuelo! 

Sobre  el   patíbulo...  si! 

Señor!  Ten  piedad  de  mi! 

(cayendo  en  los  brazos  de  Alvarado.) 
Alv.  Dios  le  reciba  en  el  cíelo!!!... 

FIN. 
MADRID,   1859. 
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